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  Capítulo I


   


  UN AVISO MISTERIOSO


   


  [image: Image]UE un caso curioso y lleno de misterio a la par. En la serenidad de la tarde que moría en un magnífico apoteosis de nubes cárdenas inflamadas interiormente en fuego, mientras al Norte el cielo se iba tornando de un azul suave y un descarado lucero empezaba a titilar como un diamante perdido, el silencio augusto de la pradera se vio turbado por un silbido tenue y prolongado que murió en una vibración metálica rara y agorera y sobre el viejo tronco del centenario castaño donde William Cody se había sentado a reposar fumando plácidamente su negra pipa, quedó clavada reciamente una larga y mortífera flecha india, que una mano invisible había disparado con tanta puntería, que la aguda flecha quedó hundida profundamente a menos de un centímetro de la espesa y larga cabellera del joven.


  Éste, cuya serenidad no fallaba nunca, se dió cuenta del mensaje de muerte que le había sido enviado y en un movimiento rápido y felino, se tumbó sobre la hierba, flexionó su cuerpo como un reptil buscando la parte contraria del tronco para que le sirviera de parapeto y con su magnífico rifle «Lucrecia», vigorosamente empuñado, se fue irguiendo lentamente buscando con su vista de lince al audaz e invisible enemigo que tan a punto había tratado de eliminarle matando en flor su ya brillante y heroica carrera.


  Cuando se encontró en pie protegido por aquella parte de un ataque de frente, registró el paisaje que se abría ante él. Se encontraba en la parte baja, una especie de hoyo al suroeste de Laramie, en Wyoming y frente a él, se alzaban unos declives que le ocultaban de momento lo que se desarrollaba detrás de ellos, pero que Cody conocía muy bien por haberla recorrido infinidad de veces.


  Aquel declive descendía suavemente en cuesta para después de desarrollarse como una milla rectamente, perderse entre la umbría de un tupido bosque que se corría hacia el Este en busca de la ingente mole de los montes Laramie.


  Más hacia el Sur, una inmensa colmena humana se multiplicaba en el trabajo ímprobo y agotador para desarrollar la gran obra del Unión Pacific, que como una saeta de hierro y acero estaba horadando los montes, los cerros, los bosques y los llanos de Wyoming buscando audazmente la divisoria de Utah, para un día más o menos lejano asomarse orgullosamente a las costas del Pacífico, donde terminaría su gloriosa y triunfal carrera.


  Se hallaba a casi diez millas del campamento ferroviario y, por lo tanto, no debía pensar en ser atacado por nadie perteneciente a la vía. En cambio, aquel sitio, aislado y solitario, era un lugar propicio para que sioux y cheyennes merodeasen a su gusto al atisbo de lo que sucedía en la línea, su gran enemigo, que les estaba empujando hacia las montañas inhóspitas y repelentes y estaba ahuyentando su medio vital de vida—los búfalos—amenazando con acabar con ellos.


  Pero a Cody le causaba extrañeza que un Indio solitario—quizá un espía de una facción más importante oculta hacia el interior—se aventurase en solitario a atacar a un rostro pálido, sabiendo a estos armados de fusiles que hacían casi ineficaces sus primitivas y cortas flechas salvajes. Tal ataque al fallar, no sólo constituía un peligro seguro para su vida, sino que pondría en peligro su facción, dando la señal de alarma y denunciando su presencia próxima a la línea.


  Pero fuese de la forma que fuese, la cuestión cierta era que le había sido disparada una aguda flecha y que solamente por un milagro de la Providencia no le había dejado para siempre pegado al árbol.


  Todo esto lo pensó el joven Cody con rapidez vertiginosa y siempre alerta con el rifle en la mano, esperó un nuevo ataque, o ver asomar alguna pluma reluciente y vistosa por el remate del talud, pero como el hecho no se produjese, su temperamento audaz e impetuoso no se avino a aquella espera enigmática y de un salto felino, abandonó su refugio y con la agilidad y velocidad de un gamo, corrió hacia el talud dispuesto a coronarlo con toda la rapidez posible.


  Si lo conseguía antes de que volviesen a disparar sobre él, su enemigo, si permanecía oculto entre las jaras, podía irse preparando a emprender el viaje a La Gran Pradera en busca de Manitu,


  Cuando jadeante del esfuerzo desarrollado estaba a punto de coronar el declive, su fino oído captó el lejano galopar de un caballo que se alejaba raudamente y cuando, por fin, consiguió verse en lo alto del terraplén, descubrió próximo a la entrada del bosque un caballo que galopaba raudamente.


  La sagaz vista de Cody localizó al jinete en el momento que desaparecía entre los primeros árboles y quedó asombrado. No se trataba de indio alguno, sino de un blanco a juzgar por su atuendo, y el joven cazador se preguntó cómo un blanco usaría arco y flechas indias y aún más, cómo las manejaría con aquella seguridad que había estado a punto de costarle la vida.


  Por instinto más que por convicción se echó el rifle a la cara y disparó. El proyectil salió silbando siniestramente con dirección al bosque, pero quedó corto.


  Lo adivinó al disparar y lo comprobó al observar el polvo de tierra que se levantó tenuemente al hundirse el plomo en ella.


  Intrigado, volvió al árbol. Sentía curiosidad por examinar la flecha. Quizá su punta estuviese envenenada, aunque pocos indios usaban el veneno y si las aceradas puntas del espino, y al ir a desclavarla del árbol, observó que en el remate posterior de la ballesta había como una bola de papel sujeta con una delgada fibra.


  —¿Un mensaje? —se preguntó interiormente—. Y lleno de curiosidad desclavó la flecha y rompió la liana, encontrándose entre las manos con un papel doblado en varios pliegues.


  Con cierta sorpresa nada más, leyó el contenido que decía escuetamente:


   


  «Cody, has tenido suerte. La muerte te ha rondado infinidad de veces sin tocarte con su guadaña, porque quizá el destino te tiene reservado para mi rifle o mi cuchillo. En poco tiempo, te has convertido en el héroe de la pradera, asombras a los blancos y eres el terror de los rojos, pero tu valentía no me asusta. Tengo contigo pendiente una deuda de sangre y me la cobraré algún día, apuntándome la gloria de ser yo quien acabe con la leyenda de invulnerable del célebre «Pa-ha-haska» (1) como te denominan los indios, o el invencible Buffalo Bill como te llaman los blancos.


  »Te debo la muerte de mi hermano Zoé y de mi primo Carl; son diez años que no han servido para olvidarlo y tú sabes que son varias las veces que has escapado a mi venganza, pero ahora no lo lograrás. Cuento con la fuerza para ello y algún día cercano, tu cabellera lucirá en la cintura de algún jefe sioux.


  Chester Wyat.»


   


  Buffalo Bill, pues él era el joven a quien iba dirigido aquel mensaje, sonrió con ironía al leer el contenido de la amenaza. En efecto, habían transcurrido diez años desde el suceso que se citaba en la nota y tampoco él había olvidado la forma y el motivo que le indujera a matar a aquellos dos villanos, cosa que no pudo hacer con Chester, porque éste cobardemente huyó de su pequeño rifle, pese a que el bandido era ya un hombre y Cody un muchacho que rondaba los trece años.


  Flemáticamente volvió al árbol y se sentó de nuevo, encendiendo su pipa. Se encontraba tan a gusto allí, que en aquel momento para él no había nada en el mundo más que la serenidad de aquel atardecer primaveral, suave, sedante, lleno de efluvios campestres y el silencio augusto que como un manto de tranquilidad para su espíritu turbulento, la naturaleza había tendido en torno a él.


  Con la espalda recostada en el árbol y los ojos semicerrados, seguro de que ya no se intentaría nada peligroso contra él, se dió a pensar en Chester y su nota y esto le obligó a retroceder diez años en su joven vida, situando sus pensamientos en aquel suceso desagradable y sangriento, uno de los primeros que marcaron el rumbo destructor de su vida.


  Cody volvía a su infancia y recordaba aquella chacra en Scott Country, en lowa, cerca de un poblado que se llamaba Le Clair. Allí había visto por primera vez la luz del sol un 26 de Febrero del año 1846, en un ambiente áspero de trabajo y rudo de vida.


  Pocos años más tarde, cuando la fiebre del oro descubierto en California conmovió el continente, su padre Isaac, deseoso de hacer fortuna, decidió trasladarse a California y dejando a William junto con sus dos hermanos y su madre al cuidado de su tío Elijah Cody, en un pueblo llamado Platt Country, del estado de Missouri, partió en busca del vellocino de oro, pero al llegar a Kansas cambió de idea y decidió hacerse agricultor o ganadero y establecerse en aquellas feraces tierras, justamente en la divisoria de la civilización.


  Isaac tardó mucho en encontrar lugar adecuado, pero cuando William contaba ya ocho años, se establecieron cerca del fuerte Leavenworth, en Salt Creek Valley, situado en el álveo de los dos únicos caminos posibles para llegar a California, atravesando la llanura en un ancho de dos mil millas cortadas por ingentes montañas.


  Allí aprendió la dura vida del cazador en unión de su padre y allí había empezado a aprender a endurecer sus músculos y su temple y a manejar el rifle con la maravillosa seguridad y puntería con que sabía emplearlo.


  Aquel poblado, como todos los situados en lugares lejos de toda civilización y control, a los que la ley y el orden no habían llegado ni llegarían en muchos años, estaba infestado por elementos broncos, camorristas, sabios en el manejo de las armas e imperativos en sus caprichos y decisiones. Por entonces, empezaba a formarse aquella atmósfera tensa y dramática que un día debía culminar en una guerra sangrienta a propósito de la esclavitud. Los esclavistas trataban de introducir tan inhumana lacra en el estado de Kansas y la gente de nobles sentimientos veía con repugnancia el avance de aquella explotación inicua y se rebelaba contra ella.
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  Isaac Cody, que sabía de la esclavitud de luchar por el pan de cada día, era enemigo de aquella otra esclavitud del hombre por el hombre y su temperamento exaltado, no le permitía oír hablar de ella sin sublevarse, por lo que sostenía frecuentes altercados con los indeseables pagados para hacer ambiente y amedrantar a los que se oponían a la explotación de los infelices negros.


  Un día discutió tan agriamente con determinados elementos que llevaban la voz cantante en el pueblo, que estuvo a punto de sufrir un serio peligro. Chester y su hermano Zoé Wyatt, así como su primo Carl, que eran los más broncos del poblado, estuvieron a punto de sacar el revólver contra él, pero quizá les detuvo el saber a Isaac un hombre de agallas y lo pensaron mejor.


  Pero aquella noche, un amigo de Cody le advirtió que debía desaparecer del poblado. Tenía informes concretos de que pretendían asesinarle en cualquier momento oportuno, pero Isaac no hizo caso de la advertencia y continuó en el poblado.


  Poco más tarde se reprodujo la discusión con más encono y salieron a relucir los revólveres. La oportuna intervención de varios amigos evitó que disparasen sobre él, pero dispuestos a darle muerte aquella misma noche se presentaron en la chacra a buscarle y deshacerse de él.


  Por un verdadero milagro pudo escapar en la oscuridad y refugiarse en el bosque. Allí debía permanecer hasta que una ocasión favorable le permitiese el regreso y fue entonces cuando William, valientemente, iba todos los días al bosque a llevarle alimentos, desafiando la vigilancia de los forajidos.


  La situación se hizo insostenible y, por fin, Isaac se vio obligado a emigrar refugiándose en Fort Leavenworth, donde permaneció más de dos años.


  Un día, sintiendo la añoranza de la familia, Isaac decidió volver a Salt Creek y envió con un hombre de confianza advirtiendo el día de su llegada.


  Pero, o el recadero no era de tanta confianza como él creía, o cometió una imprudencia, el caso fue que Chester y sus secuaces se enteraron de su regreso y decidieron tenderle una emboscada en un lugar denominado Grasshopper Falls.


  Alguien del poblado tuvo conocimiento de la amenaza, pues los forajidos no ocultaban sus siniestros propósitos amparados en su fuerza y corrió a la chacra de Isaac a dar cuenta a la familia del peligro.


  Fue una situación trágica para ellos saber el peligro que corría Isaac y no poder evitarlo, hasta que William, que sólo contaba trece años, se levantó, montó a caballo contra la opinión de los suyos y armado de rifle partió en la noche oscura a salir al encuentro de su padre y evitar que fuese asesinado.


  Al llegar al lugar donde los forajidos se hallaban emboscados a la espera de Isaac, Chester reconoció al muchacho y adivinó el motivo de su viaje. Rabioso trató de cortarle el paso y saltó al camino seguido de su hermano Zoé y su primo Carl.


  William, con fría decisión y con un temple impropio de sus pocos años, echó su caballo encima del de Chester atropellándole y haciéndole caer a tierra.


  El bandido, rabioso, gritó dando la orden de disparar, pero William, adelantándose, disparó sobre Zoé, que era el que había saltado tratando de aferrar al caballo por el morro y le tumbó de un certero disparo.


  Carl, a su vez, disparó sobre William, quien, adivinando la intención, se inclinó sobre el cuello del caballo dejando que el proyectil pasase alto sobre su cabeza, entonces se revolvió y cogiendo a Carl en la trayectoria de su rifle le tumbó de otro disparo certero.


  Todo fue tan rápido, que cuando Chester quiso desligarse de la silla y los estribos y requerir el arma, ya la montura del joven, libre de obstáculos, galopaba con la velocidad del rayo.


  El bandido disparó por dos veces, pero las sombras y la movilidad del caballo le impidieron hacer blanco. William alcanzó a su padre mucho antes que llegara al lugar de la emboscada y le obligó a retroceder salvándole de una muerte cierta, pero después de aquel sangriento suceso, William no estaba en condiciones de volver al poblado y tenía que hacer algo para vivir.


  Se quedó en el fuerte un poco tiempo. Su padre moría poco después vencido por las fatigas y la lucha y su hijo se enrolaba con los carros de la conocida firma Russell, Majors y Waddell, como caravanero.


  Quedaban su madre y sus hermanos, una chacra hipotecada que tenía que salvar con tesón, con un trabajo superior a sus escasas fuerzas y corriendo multitud de peligros, consiguió reunir dinero para levantar la hipoteca y dejar a los suyos en condiciones de defender su vida.


  A partir de este momento fue el aventurero sempiterno amante de las llanuras, los espacios abiertos, los peligros ignorados y la pelea con los indios. Realizó proezas inigualables que asombraron a hombres de pelo en pecho más viejos que él, se creó un nombre y una popularidad envidiable y actualmente era un héroe de las praderas, a quien solicitaban todos, en particular los jefes de ejército que operaban contra los indios, para confiarle peligrosas misiones de exploración y mensajería, así como la «Pony Exprés» que necesitaba conductores de agallas para conducir las diligencias a través de terrenos donde los indios hostiles al avance de los blancos, acechaban de continuo con los arcos tensos y las flechas prontas a vomitar la muerte.


  Cody parecía haber olvidado a Chester, del que no supo nada en mucho tiempo, pero el forajido no le había olvidado a él. Ahora, con aquel mensaje a la vista, recordaba algunos incidentes raros de su vida, pues únicamente su rencor los justificaba.


  En cierta ocasión, una noche, en un fuerte, dispararon sobre él en las sombras sin poder localizar al agresor; más tarde, una partida de mormones le salió al paso cuando iban en descubierta con cuatro hombres y les tirotearon fieramente. Durante la lucha oyó un aviso misterioso ordenando concentrar los tiros contra él, pero su enemigo permaneció emboscado entre los danitas y no pudo descubrirle.


  Como estos dos casos recordaba otros tan llenos de misterio, y era ahora, con aquel aviso misterioso, cuando empezaba a sospechar que Chester llevaba diez años realizando un trabajo de zapa para cazarle, sin haber encontrado una ocasión clara de intentarlo.


  Debía estar prevenido, no porque temiese al forajido, sino porque aquel aviso le advertía que seguro de conseguir su venganza, daba la cara avisándole fanfarronamente y esto parecía indicar que contaba con una fuerza fuerte y organizada para intentarlo.


  ¿Cuál sería esta fuerza? La flecha que tenía al alcance de su mano parecía denunciárselo. Como algunos otros renegados, quizá había pactado con los indios para venderles secretos detalles que sirviesen para sus razzias y contaría con su apoyo en aquel caso aislado de venganza personal.


  Nada le importaba esto. Había luchado mucho con los indios; había matado en duelo y despojado del pericráneo al famoso guerrero «Mano Amarilla», tenía en su haber infinidad de lances espeluznantes a cuenta de la oposición de los indios y se encontraba allí precisamente porque había decidido pelear contra ellos con más decisión que nunca.


  Patriota cien por cien, estaba t nitrado de la táctica férrea y exterminadora que los indios empleaban no sólo contra los obreros de la línea del Unión Pacific, sino de sus ataques a los trenes y convoyes para privar a treinta mil hombres de todo medio de avituallamiento, cosa que estaban consiguiendo trágicamente y se disponía a contrarrestar la oposición de los indios, no sólo evitando estos desmanes, sino proporcionando a los obreros carne fresca y abundante, merced a su famoso rifle «Lucrecia» y a su no menos famoso caballo «Buckskin Joe», con el que sabía realizar maravillas.


  Los búfalos formaban legión en aquel terreno, la gente le había aplicado el calificativo de Buffalo Bill como homenaje a su certera puntería y al número insólito de ellos que llevaba abatidos y estaba dispuesto a poner al servicio de la compañía del ferrocarril aquel maravilloso don, para surtir de carne a sus obreros, frustrar el asedio de los indios y evitar que miles de rudos trabajadores muriesen de hambre.


  Esta idea y no otra le había hecho desdeñar la solicitud cariñosa del general Sherman que le necesitaba como enlace en Kansas, para seguir combatiendo a los indios y desdeñar un magnífico contrato con la «Pony Exprés». Quizá la compañía no le brindase ni contratos ni beneficios, pero la satisfacción personal de contribuir a salvar tantos miles de vidas, era para su espíritu generoso y abierto más valioso que todo el oro de Norteamérica.


  Con lo que no había contado, era con aquella complicación. Creía el asunto Chester un asunto muerto y olvidado y ahora surgía a su paso viril y amenazador, como un hito en su camino. Bien; él, que había derribado tantos, derribaría aquel también y así concluiría de saldar los sufrimientos que por culpa de aquel trio de bandidos habían sufrido los suyos.


  Chester, si no era sólo un fanfarrón idiota, daría señales de vida y si una vez había sido sorprendido por ignorar aquel peligro, no lo seria dos veces. Que el forajido diese nuevas señales de vida y sufriría la misma suerte que «Mano Amarilla» y otros más famosos que Chester Wyatt.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  [image: Image]ARAMIE era en aquellos meses veraniegos del año 1867, algo parecido a una torre de Babel. La línea del Unión Pacific empezaba a avanzar por el poblado camino de la frontera de Utah y cientos de hombres trabajaban como fieras en el tendido de los raíles, tratando de ganar la carrera al Sud Pacific, que velozmente caminaba hacia el mismo punto dispuesto a ganarles la partida.


  La llegada de un jinete más al campamento, no conmovió a nadie. Estaban acostumbrados a ver cómo se renovaban las caras y los atuendos, cada instante y aunque la indumentaria de Buffalo Bill fuese de lo menos vulgar, no era el primer cazador de búfalos que había cruzado por allí vistiendo de modo análogo.


  Buffalo Bill era a la sazón un joven de unos veintitrés años, curtido de rostro, moreno de piel, con un bigote fino y sedoso que sombreaba su labio superior con mucha gracia y una incipiente perilla, que bajo la gracia del sombrero estilo chambergo y ayudado por la amplia melena que se desbordaba por debajo de las amplias alas, daba a su cabeza todo el perfil de un mosquetero.


  Vestía una chaqueta de piel de ante con flecos a lo largo de las mangas y una especie de pequeña capa también con flecos, que cubría desde sus hombros al pecho.


  El pantalón, ajustado a las macizas piernas, estaba listado en verde y rojo y sus botas se cubrían por unos altos leguis de piel con vueltas hacia afuera que llegaban hasta su rodilla.


  Bajo la chaqueta, lucía una camisa de cuello vuelto con corbata de ancho plafón y un cinto de piel de ante labrado a mano, del que pendía un magnifico revólver. Del arzón de la silla, colgaba su «Lucrecia», el rifle que un día sería famoso en todo el Oeste y montaba sobre un magnífico caballo castaño cuyo nombre era el de «Buckskin Joe». Este precioso animal, había sido propiedad del Estado y lo usaba un indio manso al servicio del Gobierno, cuando Buffalo Bill a las órdenes del mayor Nortk, combatía a los indios. Buffalo consiguió que el indio se lo cediese por otro y cuando el famoso aventurero dejó el ejército, tuvo que abandonarlo para ser puesto más tarde en pública subasta.


  El caballo fue adquirido por Dave Perry, en Nortd Platte y poco después, se lo regalaba a Buffalo Bill, quien lo conservó hasta 1879, fecha en que murió.


  El caballo no sólo era un magnífico cazador de búfalos, sino una montura de una velocidad excepcional, y gracias a ella, el héroe de las praderas consiguió salvar la vida infinidad de veces.


  Cuando Buffalo Bill penetró en Laramie, se dió perfecta cuenta del ambiente triste y hasta agrio que reinaba entre los trabajadores. Los alimentos escaseaban para mantener a más de treinta mil hombres que trabajaban en la línea y los esfuerzos que la compañía realizaba para hacer llegar convoyes de víveres desde Omaha hasta las avanzadas del tendido, fracasaban en el mayor de los casos, pues los indios, fuertes, nutridos de hombres, bien organizados y con refugios que no era fácil atacar por falta de elementos adecuados, salían al paso de los trenes, los saqueaban, se llevaban lo que les resultaba interesante y luego los prendían fuego inutilizando lo que quedaba.


  La situación se estaba haciendo tan insostenible, que entre los elementos directores de la línea se hablaba ya en voz alta de suspender las obras y hacer retroceder a los obreros hasta que se les pudiese garantizar su subsistencia.


  Buffalo Bill, poco o nada conocido entonces en aquella parte de la región, dejó su caballo atado a un palo clavado en tierra al pie de una cantina de lona, de las muchas que se habían improvisado para formar el campamento, y penetró dentro.


  La cantina se hallaba ocupada por más de tres docenas de obreros de la línea, que jugaban en silencio a los naipes o a los dados. Se notaba el ambiente áspero y triste de las circunstancias y los anaqueles de la cantina se veían nutridos de botellas casi todas vacías. Si costaba trabajo hacer llegar víveres, más trabajo costaba hacer llegar bebida y artículos de lujo.


  Se sentó y pidió algo de beber. Le sirvieron una copa de aguardiente de maíz fabricado por un procedimiento indio en Wyoming y mientras lo apuraba a pequeños sorbos, examinaba los rostros de los obreros y afinaba el oído para escuchar los comentarios.


  Alguien próximo a él comentó:


  —¿Tú crees que este convoy logrará pasar, Larry?


  —No sé qué decirte, Bem. Ya se han realizado dos intentos desesperados para hacer pasar otros dos y ambas veces, esos malditos sioux han tenido noticias de su paso a pesar de haberse organizado en el mayor secreto. Son muchos y no se puede con una compañía de soldados, a lo largo de tantas millas, intentar proteger los convoyes como es debido.


  —Creo que en éste vienen algunos soldados.


  —Bueno, se defenderán un poco si son atacados, pero como los indios caen en bandadas como la langosta, habrá más víctimas que otras veces. Si yo fuese maquinista, no me comprometería a conducir un tren de esos, aunque me lo pagaran a peso de oro.


  —Alguien tiene que exponerse, Larry. Todos estamos sufriendo calamidades y estamos siempre expuestos a las incursiones de los indios. Por mi parte, te diré que, si este convoy es detenido como los otros, cancelaré mi compromiso y pediré que nos lleven al otro lado de la divisoria. Son muchos los que piensan como yo.


  —Yo entre ellos—afirmó Larry—. Estamos comiendo poco y porquería. Así no se puede trabajar.


  —¿Qué hace el Gobierno que no envía tropas en abundancia? —preguntó Bem—. La línea le interesa mucho, pero no lo demuestra. Nadie se hace cargo del esfuerzo que estamos realizando, de las calamidades que estamos pasando y del peligro que corremos.


  —Dodge lo sabe y se esfuerza en remediarlo.


  —¿Qué puede hacer él personalmente a pesar de su buena voluntad? Es el Gobierno quien debe cuidarse de esto. No somos bestias confinadas en un desierto; somos hombres de carne y hueso que realizamos una labor gigantesca y hay que preocuparse de nosotros.


  La conversación se exaltó. Intervinieron otros obreros y los comentarios fueron más acres. Por lo hablado, Buffalo dedujo que en horas debía saberse el resultado de la nueva tentativa para pasar víveres y decidió apurar su estancia allí antes de decidirse a dar un solo paso. De lo que pasara con el codiciado convoy, dependería su futura actitud.


  Pero en la conversación hubo algo que llamó su atención obligándole a registrar los comentarios en su memoria; alguien dijo ingenuamente:


  —¿No os parece sospechoso que llevemos varios meses sufriendo estos asaltos, precisamente con los convoyes que traen víveres? Han pasado diversos trenes con material que no han sido atacados y si los que portean comestibles. Esto me hace sospechar que hay alguien que está muy al tanto de los proyectos de la dirección y que da aviso a los indios para que operen sobre seguro. No hay otra explicación.


  —Es cierto, Joe—añadió otro—. Y sería cosa buena averiguar quién es el traidor que especula con nuestra hambre, para abrirle en canal como a los cerdos y colgarle abierto de un gancho donde todos pudiesen admirar su cadáver.


  Todos estuvieron conformes en que el comentarista tenía razón. Era muy chocante que los indios atacasen únicamente los convoyes de víveres y dejasen pasar otros con material para las obras.


  Buffalo Bill ponderó en silencio la sugerencia. Era algo digno de ser estudiado a fondo, pues indudablemente en la línea había filtrados algunos traidores que comerciaban con el hambre de los obreros y con una obra gigantesca y útil como aquella del ferrocarril.


  Sin saber por qué, el recuerdo de Chester Wyatt acudió a su memoria y se preguntó si el forajido no estaría mezclado en aquel colosal sabotaje. De modo cierto, podía afirmarse que no andaba muy lejos, y tipos sin escrúpulos como aquél, eran capaces de todas las villanías.


  Lo tendría en cuenta y en su momento, empezaría a realizar las investigaciones oportunas.


  Sentado como una esfinge sin hablar con nadie, dejó pasar varias horas. No tenía lugar donde ir, la hora era muy avanzada para intentar entrevistarse con los directores de la línea y tanto le daba encontrarse en un lugar como en otro.


  Hasta que bien avanzada la noche, una honda conmoción sacudió los nervios de los obreros. Uno entró precipitadamente denotando en su rostro la terrible ansiedad que le dominaba y con voz ronca exclamó:


  —¡Esto se ha terminado, compañeros, no hay que confiar en nada! El tren que venía de Omaha cargado de víveres, ha sido asaltado antes de llegar a Cheyenne; hubo una lucha espantosa, casi todos los que viajaban en el convoy han sido asesinados y privados de su cabellera. Acaban de entrar huidos tres soldados que custodiaban el convoy. Pudieron fugarse amparados en la oscuridad de la noche, montando los caballos abandonados de algunos de los indios que cayeron en la refriega. Cuentan detalles horribles del ataque. Dicen que se echaron encima de ellos casi un millar de indios. Habían levantado los raíles y colocado troncos de árboles para hacer descarrilar la máquina que quedó volcada. Se defendieron durante más de una hora como fieras, hasta caer luchando y cuando consiguieron huir, el tren ardía rociado con petróleo. Hay quien asegura que entre las tinieblas de la noche oyó frases que denunciaban la presencia de algún blanco entre los pieles rojas. Esto es de una ruindad incalificable ¡Hombres blancos aliados con los indios salvajes¡ ai • pelear contra sus hermanos de raza! ¿De qué madera podrida estarán amasados esos reptiles?


  Un estallido de indignadas voces vibró en la taberna.


  Los obreros entraban y salían nerviosos. Iban de una cantina a otra comunicándose detalles; algunos, imaginarios y agrandados por la fantasía popular y en medio de la indignación, brotaban los juramentos, las lamentaciones y las invocaciones para intentar colectivamente algo que les salvase del hambre que ahora se cernía sobre ellos de una manera macabra.


  En medio de la confusión, se elevó una voz recia y viril advirtiendo:


  —Un momento, amigos, creo que no es de hombres bravos y curtidos dejarse vencer por la desesperación. Comprendo que el momento es trágico, pero no todo está perdido. Si la palabra de un hombre os sirve para algo, yo os prometo que con los indios y contra los indios no os faltará comida en breve.


  Alguien se le quedó mirando torvamente y exclamó con ironía:


  —¿Nos lo van a enviar del cielo envuelto en alas de serafín?


  —No habrá que esperar a milagros de esa naturaleza. Os darán carne todos los días en más cantidad que seáis capaces de digerir.


  —¿Carne? ¿Qué es eso que ya se nos ha olvidado a lo que sabe? ¿Dónde ha descubierto usted una mina de carne? ¿Estará asada y adobada, o acaso frita con aceite angelical?


  —Carne de búfalo. ¿No hay aquí búfalos a millares? Pues la solución es fácil.


  —¿Es que va a convencer usted a los búfalos para que vengan en manadas a cornearse unos a otros y a matarse lindamente por cientos para procurarnos el maná?


  —No hace falta, amigos. Un hombre y un buen rifle pueden resolver la situación.


  —¿Un hombre y un rifle? ¿Quién es ese gigante y qué clase de rifle es el suyo para realizar semejante proeza? ¿Olvida usted que no somos diez ni ciento, sino muchos millares de hombres hambrientos?


  —No lo ignoro. Ese hombre soy yo y el rifle el mío.


  Una carcajada irónica y agresiva acogió el ofrecimiento y alguien adelantándose, preguntó:


  —¿Y quién diablos es usted para presumir así delante de hombres que no están para bromas?


  —Me llamo Buffalo Bill y basta—exclamó éste con acento altivo—. ¿No les dice eso nada?


  Un silencio profundo siguió a la pregunta. Todos se miraron interrogativamente esperando la contestación de unos a otros. Aquel joven arrogante .y enérgico que se presentaba por vez primera en la línea, les parecía demasiado fanfarrón y demasiado joven para que fuese capaz de hazañas no como la que prometía, sino de otros calibres menos espectaculares.


  Fue un nivelador el que contestó:


  —¿Buffalo Bill? Sí... yo he oído ese nombre, es cazador de búfalos y ha tenido algo que ver con los indios en Kansas y otros estados.


  —Justamente, he sido enlace, explorado y correo del ejército de Sherman. Me he cansado de la vida militar y me decido por otra más libre y a mi gusto.


  —Bien, pero que usted sepa cazar búfalos, no quiere decir que sea capaz de cazar tantos y tan deprisa que dé de comer con ellos a treinta mil hombres.


  —Eso lo veremos, amigos. Jamás prometo nada que no sepa que puedo cumplir y cumplo todo lo que prometo. Aún más, les diré que sospecho como algunos, que estos movimientos tan justos de los indios tienen una raíz en alguna traición dentro de la línea. Si es así, he de descubrir a los traidores y hacerles pagar cara su vileza. No digo más y espero que sepan tener calma. Mañana hablaré con los directores de la línea y les haré una proposición. Si la aceptan, ustedes tendrán carne en abundancia y si no es así, les concedo el derecho de insultarme por fatuo y fanfarrón.


  Y haciendo un saludo amistoso con la mano, abandonó la cantina requiriendo su caballo y desapareciendo entre las sombras del campamento.


  Ojo avizor paseó a caballo por entre las pilas de traviesas, las vagonetas, las ingentes pirámides de railes que esperaban su turno para afincar en la tierra. Cruzó por entre vagones y carros parados, siempre esperando recibir alguna sorpresa, pero dispuesto a repelerla trágicamente, y cuando amaneció, quedó convencido de que o su presencia allí no había sido registrada por Chester, o que éste se encontraba ausente y nada podía intentar.


  Por la mañana, los obreros desganados, agriados por las pésimas noticias recibidas, decidieron no entrar al trabajo. La línea avanzaba ya fuera del poblado buscando la parte norte, pero los trenes de obreros no salieron para las avanzadas de la línea, porque ni los trabajadores ni el personal ferroviario se sentían con ganas para hacerlo.


  Se formaban corrillos nutridos; oradores espontáneos daban sus pareceres en alta voz y hasta intentaban imponer su criterio y la más desesperante desorientación reinaba entre ellos.


  Buffalo Bill, comprendiendo que había que obrar con rapidez para atajar aquel principio de indisciplina y restablecer el orden y el trabajo, se encaminó al edificio donde estaban instaladas las oficinas. Si Dodge se hallaba allí, hablaría con él y si no, con quien le representase con más autoridad.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  BUFFALO BILL CUMPLE UNA PROMESA


   


  [image: Image]L general Dodge, director general del trazado, no se encontraba en Laramie. Había salido en unión de varios técnicos muchas millas más adelante a recorrer el terreno donde debían verificarse nuevas voladuras y nivelaciones para tener preparado el terreno convenientemente para no entorpecer el avance del tendido y en aquellos momentos debía estar ignorante del nuevo desastre—uno más de los muchos que sufrió la línea a través de su historial—desconociendo el asalto del último convoy.


  Pero un ingeniero suplente con varios ayudantes suyos y el personal administrativo de la línea, se encontraban ya en las oficinas. Tenían detalles del luctuoso suceso y se sentían embargados por un negro pesimismo respecto al porvenir inmediato de los trabajos.


  La situación en realidad era insostenible y todos temían no sólo un plante de obreros, sino un abandono en masa del trabajo y quién sabía si una debacle, pues si intentaban retroceder hacia la divisoria, podían ser atacados por los indios y diezmados despiadadamente.


  Cuando se hallaban estudiando la trágica situación, Buffalo Bill detuvo su caballo a la puerta de las oficinas y encarándose con el empleado que custodiaba la entrada, preguntó:


  —¿El general Dodge?


  —No está en Laramie, amigo. Marchó hace varios días.


  —¿Quién le sustituye?


  —El señor Terry.


  —Bien, dígale que tengo algo urgente que tratar con él.


  —Creo que no le podrá ver en este momento. Esta reunido con el personal técnico tratando asuntos graves.


  —Precisamente de eso se trata. Dígale que desea hablarle Buffalo Bill.


  El empleado se encogió de hombros y penetró en el interior. Cinco minutos más tarde salía para indicar a Buffalo que pasase.


  Le guio a un pequeño despacho donde momentos después se presentó el ingeniero Terry, Se trataba de un hombrecillo de ojos vivos e inteligentes, nariz aguileña, barbita negra recortada en punta y una calva incipiente que mostraba su frente ampliamente pelada.


  Nervioso, exclamó:


  —Buenos días. ¿Quiere decirme qué desea si no es cosa pesada? Tengo muchísimo que hacer.


  —Un momento. Vengo a tratar con ustedes del asunto vital de la posible manutención de los obreros de la línea. Creo que ese es el problema básico de ustedes y creo poder resolvérselo.


  Terry le midió de arriba abajo con insolencia, como si tratase de adivinar si se estaba burlando de él y luego exclamó:


  —Permítame... ¿He oído mal? Creo que promete resolver el problema del abastecimiento inmediato de treinta mil hombres... ¿Es eso?


  —Justamente.


  —¿Con seguridad plena?


  —Eso creo y ustedes juzgarán.


  —Bien, haga el favor de pasar entonces. Estamos reunidos ocho hombres que no encontramos solución alguna al pavoroso problema y nos hará usted un señaladísimo servicio si nos lo resuelve.


  Le hizo pasar a una estancia interior donde se hallaba reunido el pleno de los elementos responsables de la línea. Terry hizo la presentación:


  —Señores, este forastero se llama Buffalo Bill. Para mí no es desconocido su nombre. He oído hablar de algunas proezas suyas contra los indios y sé que se le tiene por un hombre valiente. Viene con el ofrecimiento de resolver de modo inmediato el problema del abastecimiento de nuestros obreros. Esto es tan interesante, que he creído justo que exponga su ofrecimiento delante de todos ustedes.


  Miradas de asombro le asaetaron a Buffalo, quien tranquilamente aseguró:


  —Señores, no soy un loco ni un visionario, sino un hombre de realidades. Me hago cargo de que no se trata de dar de comer a una docena de hombres, sino a muchos miles, pero tengo la solución en mi mano. En estos alrededores hay miles de búfalos, más miles de ellos que de obreros. Si los indios boicotean el envío de víveres, nada más fácil que surtir a esos hombres de carne dando muerte a tantos búfalos como sea preciso para que se alimenten. La caza no es problemática, sino segura y yo soy rastreador y cazador de búfalos como todo el mundo sabe. Yo me comprometo a localizar rápidamente una manada y proporcionar de modo inmediato un centenar de búfalos que solucione el problema. Después, y de modo continuado, se pueden ir abatiendo muchos más, hasta que, en lugar de faltar, sobre carne.


  Todos se miraron con asombro. La solución era digna de tenerse en cuenta y Terry exclamó:


  —Sí, en efecto, es una propuesta viable, pero, difícil de llevar a la práctica. Usted es cazador de búfalos, pero mi gente no... al menos no creo que haya aquí ninguno, y para eso se requiere experiencia y ciertas dotes que no sé quién las poseerá. De todos modos, con su experiencia y su ayuda, podía intentarse algo si no todo lo amplio que es menester. Si está dispuesto a ayudarnos, indíqueme el número de hombres que necesitaría para el intento y yo trataré de reunir entre esos treinta mil hombres los más aptos para la ayuda.


  Buffalo Bill sonrió contestando:


  —Creo que no necesito ayuda de nadie, que sería contraproducente. Me basto yo solo para surtir de carne a todos los obreros de la línea.


  Una risa explosiva y nerviosa acometió a los ocho al oír las palabras de Bill, y Terry, tratando de ponerse serio, exclamó:


  —Perdone, yo no dudo de que sea usted un experto y un magnífico tirador de rifle, pero encuentro tan fuera de lugar su propuesta, que no puedo creer en ella. Quizá con cien hombres más o menos hábiles pudiese...


  —Señor Terry. Me importa muy poco que crea usted o no en mis afirmaciones. No he venido a discutirlas teóricamente, sino a ofrecer practicarlas. He hecho esa promesa a sus obreros anoche y soy hombre que mantengo mis palabras. He venido sólo a ofrecerles esto para que traten de contener la justa impaciencia de sus hombres y evitar que cometan una tontería desertando de la línea. Con que ustedes hagan lo posible para mantenerles dóciles un día, del resto me encargo yo.


  Terry, muy cortés, temiendo llevarle la contraria, exclamó:


  —Bien, señor, si tan seguro está de ello, inténtelo. Por nuestra parte, con su promesa o sin ella tenemos el deber de retenerles y lo haremos, pero nos merece tan poca confianza su ofrecimiento, que seguiremos estudiando la situación para buscar otras fórmulas a menos que usted nos demuestre que no es necesario.


  —Bien, de eso hablaremos mañana. Conque cumplan su oferta de apaciguar al personal tengo suficiente.


  Y saludando con una inclinación de cabeza, abandonó las oficinas.


  Cuando Terry y sus compañeros quedaron solos, uno exclamó:


  —Jamás tropecé con un hombre tan fanfarrón en los días de mi vida. Yo no dudo que sea hábil cazador y que logre acosar una manada de búfalos, pero ¿qué creerá que podemos hacer con media docena que pueda tumbar cada día? Señores, vamos a seguir estudiando el asunto y a no ocuparnos más de la oferta de ese visionario.


  Por su parte, Buffalo Bill, después de abandonar las oficinas, montó a caballo y a todo galope se alejó de Laramie para internarse por el abrupto terreno de los cerros, entre los que se perdió rápidamente.


  Sus promesas a los obreros fueron rápidamente olvidadas. La tensión era tan recia y el agobio tan intenso, que nadie se detuvo a meditar el ofrecimiento que se salía de lo lógico, y los obreros, tras reuniones parciales y discusiones acaloradas, terminaron por coincidir en un punto vital que una comisión expuso a los directores de la línea; o se les abastecía de modo inmediato de lo más preciso para su subsistencia, o como fuera organizaban trenes para llevarse a los obreros a lugares alejados de los indios, donde pudiesen comer.


  El ingeniero Terry suplicó un margen de confianza. Había enviado recado urgente al general Dodge para que acudiese a Laramie y sólo él tenía autoridad para decidir.


  La contestación no pareció satisfacer mucho a los obreros. Algunos se mostraron resignados y muchos hostiles y entre éstos hubo un par de cabecillas que, de modo agrio, comentaron:


  —¡Esto es una burla! Nos piden esperar Dios sabe hasta cuándo y será porque ellos tendrán guardados víveres para poder resistir mientras nosotros nos morimos de hambre.


  Uno llamado Jeff Lean añadió:


  —Seréis unos borregos si continuáis aquí más de lo que queda de día. Yo y algunos otros estamos dispuestos a reunir los vagones que podamos y a organizar un tren para largarnos. Si no saben organizar las cosas, que no se metan en obras de esta envergadura.


  Su compañero, Arthur Scott, que como él pertenecía al equipo de niveladores, y que como él se había erigido en paladín de los obreros, añadió:


  —No tienen interés alguno en preocuparse de nosotros. Si lo tuvieran, ya habrían enviado tropas suficientes para evitar esas matanzas y garantizar nuestro aprovisionamiento... ¡Maldito sea mi corazón; si ni siquiera queda ya whisky en este maldito campamento para aclararnos un poco la garganta y distraer el hambre!


  Entonces, uno de los obreros que habían asistido en la cantina a la promesa de Buffalo Bill, preguntó:


  —¿Qué hay ese ofrecimiento que nos hizo anoche el cazador de búfalos? Nos aseguró que él solo se comprometía a surtirnos de carne.


  Lean se revolvió preguntando:


  —¿Qué cazador?


  —Uno que se llama Buffalo Bill. Aseguró que él solo mataría tantos búfalos como hiciesen falta para darnos de comer a todos,


  Lean se indignó contra el que hablaba, asegurando:


  —Tú eres imbécil, Tony. Ese cazador es un fanfarrón. Le conozco de Kansas, y sin que diga que tire mal de rifle, es un vanidoso que os ha querido tomar el pelo. Puede matarse un par de bisontes al día, y eso si los encuentra cerca; si no tendrá que irse al diablo a buscarlos y cuando pueda volver a ofrecerte un poco de joroba asada, te han enterrado.


  El razonamiento pareció convencer a los obreros y éstos, sugestionados por Lean y Scott, se dejaron llevar de los nervios y febrilmente se dedicaron a rebuscar los vagones útiles para formar un convoy, y aquella misma noche emprender el camino de la divisoria.


  Nada consiguieron los jefes con sus razonamientos Era insensato lanzarse a través de los cerros para cruzar la divisoria. Lo mismo que los indios atacaban los trenes de avituallamiento al venir, podían atacar el convoy al ir y provocar una terrible degollina. Nadie quiso hacerles caso y febrilmente se organizó el tren que desplazaría en su primer viaje más de ochocientos hombres de los más impacientes.


  Caía la tarde y todo se hallaba preparado para la partida, cuando un jinete a todo galope de su magnífico caballo castaño irrumpió en la línea. Venía sudoroso y lleno de polvo, pero resplandeciente de entusiasmo.


  Alguien, al verle, exclamó:


  —¡Buffalo Bill!


  Lean rechinó los dientes con rabia y miró de modo significativo a su compañero Scott. Éste asintió con un leve parpadeo de ojos y Lean comentó cínicamente:.


  —¡Miradle, ahí tenéis al gigante Goliat! Preguntadle en qué bolsillo trae metidos los cientos de bisontes que se necesitan para alimentarnos.


  Buffalo hizo maniobrar elegantemente su caballo al avanzar entre los grupos y se detuvo frente a las oficinas, donde el ingeniero Terry, con algunos otros elementos directivos, se hallaban en la puerta dispuestos a intentar el último esfuerzo para detener a los obreros e impedir su partida.


  Buffalo Bill se detuvo ante él y extendiendo el brazo hacia el Norte afirmó:


  —Señor Terry: a menos de dos millas de aquí he dejado tumbados dos docenas de búfalos. Parte de ellos los he dejado ya descuartizados. Como carecía de medios para transportarlos, no he matado más, pero si envía usted por ellos, creo que de momento servirán para algo.


  Todos se quedaron mudos de asombro. Veinticuatro búfalos representarían aproximadamente un peso neto en carne de unas veintidós mil libras, casi una libra de carne por cabeza. Esto era algo superior a toda ponderación y todos se miraron con incredulidad, como preguntándose si aquel loco les estaría embromando.


  Terry, emocionado, preguntó:


  —¿Dé verdad que... son veinticuatro búfalos... de una vez?


  Bill sonrió comentando:


  —Cuando yo doy una palabra, la cumplo. Son justas dos docenas. Si hubiese llevado detrás quien cargase con ellos, serían cincuenta, pero no se preocupe; mañana, si es necesario, duplicaré el número de reses muertas y si necesita usted un día ciento, me comprometo a matarlas. Le aseguré a usted que yo con mi rifle era capaz de surtir de carne a toda la línea y la palabra que yo doy la cumplo siempre.


  Un griterío ensordecedor acogió las palabras del cazador. Docenas de gargantas le vitorearon con entusiasmo y Buffalo, tratando de acallar los vítores, ordenó:


  —Menos palabras y más hechos. Vengan tras de mi voluntarios a hacerse cargo de las reses; son muchos kilos para ser arrastrados hasta aquí.


  Los obreros olvidaron el tren ya preparado para la marcha y se apresuraron a requisar carros y caballerías para ir en busca de las reses muertas. Algunos se armaban de fieros cuchillos para proceder al descuartizamiento como sistema más fácil de acarrear aquellas montañas de carne y todo fue nerviosismo y ansias de resolver pronto aquel asunto tan vital.


  Lean y Scott, que habían quedado aparte de sus compañeros, cambiaron palabras entre sí.


  —Esto no puede ser, Scott—aseguró Lean—; ese tipo nos va a destrozar todo el trabajo. Chester confía en nuestro trabajo y lo tiene todo preparado. Tenemos que evitar que se queden.


  —Vamos a intentarlo—aseguró Scott.


  Y adelantándose, gritó:


  —Un momento, compañeros. Yo no pongo en duda que ese bravo cazador haya conseguido en un golpe de suerte abatir esa cantidad de búfalos; es algo que se puede dar una vez en la vida. Tendréis un poco de carne para hoy, pero... ¿y mañana? Mañana matará un par de búfalos o ninguno, porque tendrá que ir a buscarlos lejos; en cuanto les espante volveremos a estar como estábamos. Creo que lo mejor es no correr más albures y largarnos. Los que estén con nosotros que se preparen, porque dentro de una hora partirá el convoy.


  Hubo un momento de indecisión, pero Buffalo Bill, adivinando que el plan de aquel tipo era desmoralizar a los obreros y entorpecer el trabajo de la línea, llevándoles inclusive a un desastre, se adelantó hacia él con gesto amenazador, y midiéndole con sus agudos ojos, preguntó fríamente:


  —Oiga, ¿quién y cuánto le pagan por sembrar la cizaña en la línea?


  La pregunta brutal y directa hizo palidecer a Scott, quien hizo ademán de llevar la mano a la cadera, secundado por Lean, pero el rifle de Buffalo Bill se inclinó sobre la silla peligrosamente cortando el movimiento y con voz fría ordenó:


  —¡Levanten esas manos!


  Los dos niveladores obedecieron y Buffalo Bill, haciendo maniobrar a su caballo sabiamente, cruzó ante Lean y con una ligera inclinación sobre la silla le arrebató el revólver de la cintura.


  Scott creyó poder aprovechar aquel momento de distracción del bravo cazador para desenfundar su revólver, cosa que logró, pero sin saber cómo, el rifle de Buffalo Bill volteó en el vacío cayendo sobre su mano ferozmente por el lado de la culata y el nivelador soltó el revólver emitiendo un rugido de dolor.


  —Son ustedes muy poca cosa para pelear con Buffalo Bill—aseguró fríamente—. Para que no tengan que dudar de mi promesa van a salir por delante de mí y entre los dos van a traer arrastras una res de mil libras tirando de una cuerda atada a los cuernos y ¡por San Patricio! les juro que si desmayan en el camino les meteré a cada uno dos onzas de plomo en la cabeza. ¡Andando!


  Ya los obreros habían preparado varios carros a los que enganchaban caballos; Buffalo Bill, sin perder de vista a los dos sospechosos, organizó la caravana y llevando por delante de su caballo a Lean y a Scott, emprendieron el camino hacia los cerros.


  En efecto, a cosa de milla y media de allí, en un terreno abrupto por entre el que se abría una ancha senda de reseca hierba machacada por el patear de cientos de pesados animales, aparecían diseminadas varias enormes reses de retorcidos cuernos y piel rugosa. Parecían informes y negros peñascales desprendidos de los taludes y a no ser por sus cornamentas y las rojizas manchas de sangre que cubrían sus lomos, se hubiese creído que eran producto de una convulsión del paisaje.


  Buffalo había sabido elegir. Las piezas cobradas eran de las más grandes de una soberbia manada y su peso no bajaría de las mil libras.


  Algunas de ellas aparecían desolladas y descuartizadas en ingentes pedazos sanguinolentos. El bravo cazador no sólo había tenido tiempo en menos de doce horas para cobrar aquellos monstruos de carne, sino que aún había podido, merced a su habilidad, desollar y descuartizar alguna.


  Los obreros, locos de alegría, se lanzaron como fieras hambrientas sobre ellas y de modo desmañado, pretendieron desollarlas. Fue precisa la intervención de Buffalo para indicarles la mejor manera y la más rápida de conseguirlo y todos se pusieron a la agotadora faena.


  Alguno, demasiado hambriento, propuso saciar el apetito allí mismo. Buffalo consintió en que uno se dedicase a asar un par de jorobas y mientras la carne chirriaba atravesada por unas ramas sobre la hoguera, Buffalo Bill dirigía la operación.


  Agriamente había ordenado a los dos revoltosos secundar el trabajo de sus compañeros y sin perderles de vista les estudiaba, preguntándose quiénes serían aquellos dos tipos y si sus acusaciones vehementes de horas antes tendrían en verdad algún fundamento, o solamente serían dos tipos repulsivos que obraban de modo inconsciente y por propia cuenta.


  De todas formas, se propuso no apretarles las clavijas de momento y sí estudiar sus futuros movimientos. Si en realidad eran agentes groseros de alguna maquinación contra la línea, más tarde o más temprano ellos mismos se descubrirían, llevándole a la médula de la organización.


  Por su parte, Lean y Scott, con los dientes apretados y los cuchillos en la mano, trabajaban en el desollado mirando de reojo a Buffalo Bill, pero sin cruzar palabra alguna. Se sentían humillados salvajemente, pero sin posibilidades momentáneas de vengar la ofensa.


  En algún momento que su opresor cruzó cerca de ellos apretaron con fuerza el cuchillo en su cerrado puño con intención de saltar sobre él y clavárselo fieramente, pero la sonrisa burlona del cazador y el frío mirar de sus ojos, fue como la advertencia de que estaba prevenido y en situación de maniobrar con más ventaja que ellos.


  Esto les obligó a seguir trabajando. Y así, cuando la carne estuvo asada, Buffalo ordenó suspender la tarea y reparar fuerzas devorando la exquisita carne de los búfalos, cuya joroba se tiene por el bocado más exquisito de su cuerpo.


  Terminada la colación, se continuó el descuartizamiento, pero cuando se disponían a desollar la última res, Buffalo Bill, autoritario, ordenó:


  —Quietos, esa no hay que tocarla. He prometido que la van a arrastrar hasta el campamento este par de buitres y ¡por San Patricio que lo harán!


  Los dos sospechosos palidecieron y Lean, adelantándose, gritó:


  —Oiga, ¿con qué derecho pretende usted tratarnos como a miserables indios?


  —Con el de la fuerza. Cuando elementos tan indignos boicotean fórmulas conciliatorias para resolver problemas tan graves como el que yo estoy resolviendo con desinterés, no tienen derecho a mejor trato. Arrastrarán esa res, o les desharé la cabeza a tiros y cuenten que no amenazó en balde.


  Cargadas las reses en los carros, Buffalo ordenó atar una gruesa cuerda a los cuernos del astado y ofreciendo a Lean y Scott los cabos para que los acomodasen a sus hombros como mejor pudieran, añadió:


  —Andando. En la línea hay muchos obreros hambrientos que están deseosos de dar satisfacción a su estómago.


  Montó a caballo y con el rifle en la mano, se colocó junto a los dos indeseables. Éstos con los ojos dilatados por la rabia, aferraron las cuerdas a sus hombros y en un esfuerzo violento, clavaron los pies en la tierra e iniciaron el arranque.


  Pronto se dieron cuenta de que era una tarea superior a sus fuerzas, aunque los dos eran corpulentos y fuertes; pero aquel peso tan extraordinario unido a la oposición que el terreno áspero y desigual presentaba para el arrastre, les impedía acarrear la res y solamente a costa de terribles esfuerzos que enrojecían sus rostros y dilataban terriblemente sus venas, conseguían adelantar algo.


  Los obreros se impacientaban ante aquella lentitud que les iba a hacer perder muchas horas antes de alcanzar la línea y alguien se adelantó al cazador para suplicarle que levantase tan fiero castigo.


  Buffalo terminó por acceder, diciendo:


  —Bien, que aten las cuerdas a un carro y que el carro arrastre la res, pero cuando demos vista al campamento, volverán a hacerse cargo de ella y entrarán en él arrastrándola. No lo hago en gracia a ellos, sino para que esa carne pueda llegar cuanto antes a los que la esperan con ansia.


  La noche estaba ya muy avanzada cuando dieron vista al campamento. Bill ordenó desenganchar las cuerdas y pasárselas a los dos sospechosos, mientras los carros avanzaban por delante y así, una hora más tarde, Lean y Scott derrengados, casi congestionados del terrible esfuerzo y dominados por la ira más terrible que podía dominar a un hombre, entraron en la línea arrastrando la res que casi se había destrozado con el roce del camino.


  Su entrada sirvió de mofa más que de compasión para los obreros y cuando los dos castigados abandonaron las cuerdas mostrando sus ropas desgarradas y las señales de las cuerdas en los hombros, en sus ojos ardía un fuego homicida.


  Lean mostrándole la huella sangrienta que la presión de la cuerda había dejado en su hombro, rugió:


  —Me cobraré esto algún día, no lo olvide. No siempre tendrá usted la ventaja de ser el primero en esgrimir un arma. También nosotros sabemos manejarlas y tendrá ocasión de sentirlo en sus carnes.


  Buffalo Bill se encogió de hombros contestando:


  —Ese día tendré una gran satisfacción en volarles la cabeza a tiros. Hombres más bravos y más duchos que vosotros han caído bajo mi rifle. Si no lo hago ahora, es porque no sé asesinar a la gente de una manera villana. Creo que lo más conveniente para vosotros, es en lugar de lanzar amenazas necias, escoger un buen camino y desaparecer de la línea. Es un consejo que vale por una vida.


  —Lo que haremos es cosa nuestra.


  Y desaparecieron, entre las sombras para dirigirse al campamento, donde las cantinas les brindaban un reactivo con su aguardiente de maíz áspero y encendedor.


  Bill, acogido efusivamente ahora por el ingeniero, aceptó quedarse en su pabellón a descansar. Al siguiente día volvería a salir a cazar búfalos, pero le acompañarían algunos obreros con carros que recogerían las reses para trasladarlas a la línea. La confianza había renacido y todos estaban seguros de que la habilidad del formidable cazador les resolvería tan angustioso problema, aunque algunos desconfiaban de que la suerte pusiese a diario delante de su rifle la cantidad de animales que se precisaban para dar de comer a tanta gente.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA EMBOSCADA FALLIDA


   


  [image: Image]L día siguiente, cuando Buffalo Bill después de descansar cumplidamente abandonó el pabellón de los ingenieros para dirigirse de nuevo a los cerros en busca de más búfalos, sostuvo una breve conversación con Terry.


  —Espero que su incredulidad de ayer se haya disipado un poco—apuntó irónicamente el cazador.


  Terry sonrojándose, replicó:


  —Creo que usted en mi caso hubiese opinado igual. Lo que ha hecho usted ayer, solamente lo hace un hombre entre un millón.


  —Posiblemente exagera usted. Hay muchos y buenos cazadores en el Oeste. De todas formas, espero superarme.


  —No sabe usted el conflicto que ha evitado con ello. Estoy deseando que llegue el general para que se dé cuenta personalmente de su obra y la tenga en cuenta.


  —Gracias, no vengo a pedir nada sino a contribuir como un ciudadano más a que esta gran obra en beneficio de la Patria llegue a feliz término. Ahora una pregunta, ¿qué opinión tienen ustedes formada de esos ataques continuados y precisos a los trenes de avituallamiento?


  —No sé qué decirle. Hemos procurado por todos los medios llevarlo en el mayor secreto, pero no lo hemos conseguido. Sospecho que los indios tienen montada una formidable vigilancia a lo largo de toda la línea.


  —¿No cabría sospechar también que lo que mejor montado es un servicio de espionaje dentro de la línea y que alguien da los avisos cuando se tiene la seguridad que van a llegar estos trenes?


  Terry le miró con asombro y repuso balbuciente:


  —¿Usted cree posible eso? ¿Quién puede estar en connivencia con los indios para semejante traición? Por otra parte, a todos aquí nos interesa que lleguen esos convoyes. Son de vida o muerte para nuestras vidas y para la continuación de los trabajos.


  —Sin embargo, parece ser que los tres soldados supervivientes del ataque al último convoy, asegura que oyeron gritos de gente que no era india. ¿Cómo se lo explica usted?


  —Pues puede que entre ellos haya algún renegado. Gente que se acomoda a todo para su medro.


  —Pero un sioux y más cuando ha desenterrado el hacha de la guerra, no se alía con un blanco si éste no le ha de servir de modo eficaz. El servicio puede ser estas denuncias que les ayudan a combatir el tendido. Para los indios, el ferrocarril es la muerte moral y aun material. Tendrán que correrse a terrenos inhóspitos y alejados y dejar sus feraces dominios. Yo sospecho que tienen aquí gente a su servicio como espías.


  —¿Quiénes pueden ser? Me alegraría descubrirlos para mandar que los colgaran.


  —No sé, pero yo tengo mis sospechas. Hay un determinado elemento blanco del que estoy seguro que milita en las tribus sioux, pero, creo que hay alguien más en la línea a su servicio. Los dos tipos a quienes ayer castigué a arrastrar un búfalo, han sido dos elementos de los más peligrosos para la línea. ¿Se sabe algo de ellos?


  —¿Cree usted posible conocer la filiación de todos los que trabajan en el trazado? Yo no puedo asegurar nada, pero... si hay indicios de que puedan estar en connivencia con los indios, creo que aquí habrá quien puede apelar a procedimientos expeditivos para hacerles hablar. Daré orden de que los busquen para interrogarles.


  Pero cuando ambos fueron buscados, habían desaparecido de las obras y aunque se les buscó por los alrededores no fueron descubiertos.


  Buffalo Bill bastante preocupado por aquella fuga, abandonó el campamento. Tenía que seguir preocupándose de proveer de carne a los obreros y se dirigió a los cerros buscando las manadas de búfalos que constantemente cruzaban por aquellos lugares en su éxodo a paisajes más tranquilos y menos expuestos.


  Aquel día, tardó en descubrir una pequeña manada que se había filtrado por entre un terreno accidentado en busca de un manantial donde saciar su sed. Aunque la manada era pequeña y se puso rápidamente en fuga, su formidable «Lucrecia» manejado con la seguridad en él peculiar, tumbó veinte búfalos, aparte de algunos que, heridos más o menos graves, consiguieron alejarse de su terrible rifle.


  Buffalo Bill galopó en busca del lugar donde habían quedado los carros a la espera y aquella noche volvían al campamento con una nueva carga de carne fresca. Si aquello continuaba así muchos días, parte del terrible problema del avituallamiento quedaría conjurado hasta poder reanudar los del otro lado de la divisoria.


  Dos días después, Buffalo se vio precisado a prescindir de salir seguido de los carros. El terreno donde debía moverse en busca de astados era intransitable para los vehículos y la solución era matar los búfalos, dejarlos abandonados y al siguiente día, mientras él continuaba la caza, enviar en su busca.


  A la semana justa de empezar la caza y cuando ya había dado muerte a ciento cincuenta búfalos, un día tuvo que alejarse del lugar que le había servido a modo de vivero. Los rumiantes, sin duda alarmados por el continuado acoso, habían huido de aquellos parajes y se imponía visitar lugares nuevos en busca de otras manadas menos castigadas.


  Buscando rastros de búfalos, tuvo que alejarse más de veinte millas hacia el norte, bordeando las estribaciones de la parte oeste de las montañas Laramie. Distanciarse tanto, iba a constituir un engorro para ir en busca de los rumiantes y trasladarlos al campamento, pero no tenía otro remedio si quería seguir surtiendo de carne a los obreros de la línea.


  Por fin, descubrió un buen rastro. Por aquellas inmediaciones debía estar acampando un fuerte rebaño y si así era se prometía estar disparando hasta que le doliese la mano, aumentando en lo posible las reservas de carne que eran necesarias.


  Por fin, tras mucho rastrear siguiendo la pista, descubrió desde lo alto de un ingente cerro, la manada encajonada entre unas depresiones del terreno.


  Descendió raudamente buscando los pasos más fáciles y cortos para ponerse a la retaguardia y poder sorprenderla. El aire le soplaba de cara y no descubrirían su presencia hasta hallarse pisándoles las colas.


  Por fin consiguió descender a la parte llana donde los búfalos rumiaban la seca y abrasada hierba azotándose fieramente los flancos con los nervudos rabos.


  Los mosquitos zumbaban alocadamente y aunque sus pieles eran duras y rugosas, eran tantos que concluían por irritarles.


  Buffalo con el rifle en la mano y la bolsa de plomo abierta y colgada al cuello para mejor reponerse de municiones, descendió por unas pinas y estrechas veredas y fiando en el sabio y noble animal que tenía entre las piernas, se lanzó contra uno de los, flancos de la manada disparando rabiosamente.


  Los animales, aterrados, se replegaron un tanto formando una masa más compacta. Esto favorecía los planes de Buffalo Bill, pues no desperdiciaría un tiro y como los astados tenían que seguir una trayectoria única por una especie de ancho sendero, pero encajonado entre taludes, su tarea iba a ser fructífera.


  Furiosamente, empezó a disparar y pronto la tierra fue sembrándose de cadáveres. Algunos animales heridos graves, pero conservando aún gran vitalidad, se revolvían furiosamente y en lugar de huir, se lanzaban ciegamente al ataque tratando de cornear a su agresor o aplastarle con su inmensa mole, pero entonces el caballo del cazador ágil, ligero, ducho en la huida y sabio en recursos, burlaba majestuosamente las acometidas de las moribundas fieras hasta que el cazador terminaba por abatirlas.


  Entonces volvía grupas rápidamente y se lanzaba de nuevo contra la retaguardia de la manada, que huía cada vez más empavorecida iniciando la estampida, pero lo estrecho del terreno y lo compacto del conjunto le darían margen a realizar una de las matanzas más nutridas y espectaculares de su larga vida de cazador.


  Galopaba tras los rumiantes disparando sin cesar con los ojos inflamados de alegría y la satisfacción que todo buen cazador experimenta cuando ve colmadas sus más altas ilusiones, sin que nada parecía que haría fracasar tan excelente presa, pero de súbito, se envaró al captar por delante de él, pero bastante próximamente, unos cuantos disparos le rifle que poco más tarde aumentaban en intensidad. Alarmado frenó casi en seco su caballo y cargando el rifle, se detuvo registrando el paisaje con su aguda mirada. Los altos farallones que tenía a la vista no denunciaban enemigo alguno y, sin embargo, las detonaciones aumentaban en intensidad.


  Se esforzaba en descubrir la procedencia del tiroteo, cuando súbitamente se alarmó. La manada, como si hubiese sido repelida en su avance, retrocedía con brusquedad, los astados, más furiosos aun, mugiendo de una manera impresionante se revolvían rabiosos en su estrecha cárcel y corneándose unos a otros para abrirse paso, volvían grupas iniciando la estampida en sentido inverso.


  Buffalo Bill se dió cuenta del peligro. Si no se apresuraba a huir con rapidez, el rebaño entero caería sobre él con sus miles de toneladas de carne aplastándole como a una brizna de paja.


  Mientras galopaba furiosamente fiando en la velocidad de su fiel cabalgadura, ponderó la situación y sus causas. Era muy chocante que quienes disparaban contra los búfalos, lo hubiesen hecho de frente, exponiéndose a ser arrollados en su ciego impulso y esto indicaba que debían ser muchos, ya que su presencia había obligado al rebaño a volver grupas espantado.


  ¿Quiénes podían ser los misteriosos cazadores?


  Nadie en el campamento se dedicaba a la caza de aquella clase de animales y esto parecía darle a entender que debía tratarse de indios, aunque le chocaba que éstos estuviesen armados de carabinas y rifles.


  Si en efecto eran indios, no se explicaba su táctica cazadora. Casi siempre esperaban el paso de los rebaños para atacarles por la retaguardia con menos exposición y no porque esta vez usasen armas de fuego iban a exponerse a sufrir la trágica embestida de los astados.


  Para él significaba un doble peligro la presencia de tan agresivos sujetos. Tenían que conocer su presencia por las vibraciones continuadas de su rifle y si el terreno se lo permitía, tratarían no sólo de aprovecharse de la caza, sino de cazarle a él mismo.


  El terreno parecía favorecerle en este sentido. Los farallones impedían descender a la senda y sólo tendría que preocuparse de distanciarse de los búfalos al menos mientras galopase encajonado.


  Pero apenas había retrocedido doscientas yardas, cuando del lado derecho de los farallones, vibraron casi consecutivas tres detonaciones. Pudo captar el número porque restallaron continuadamente y al tiempo que sentía silbar el plomo sobre su cabeza, captó el golpe seco de uno de los proyectiles al chocar contra el cuero de la silla resbalando por él.


  De modo instintivo volteó sobre el caballo al estilo indio y quedó colgado junto al vientre del animal al lado contrario de donde habían partido los disparos.


  Al hacerlo, distinguió dos sombreros grises de anchas alas en el reborde del farallón y el brillo de los rifles que volvían a disparar rabiosamente.


  Pero por milagro el caballo se salvó de recibir la caricia del plomo y cuando intentaron por tercera vez disparar sobre él, ya había dejado atrás el peligro.


  Saltó otra vez a la silla empuñando el rifle y de pie sobre los estribos disparó contra los farallones. No pudo apreciar el efecto del disparo y continuó galopando atento a los búfalos que con su distracción habían ganado peligrosamente terreno.


  Una nueva preocupación le embargaba. Aquellos sombreros grises le indicaban que no se trataba de indios y sí de hombres blancos, y siendo hombres blancos los que le habían agredido, parecía demostrar que se trataba de una emboscada dirigida precisamente contra él personalmente.


  Tres habían sido los enemigos. ¿Por qué no pensar en Chester, con Lean y Scott a su lado? Sus sospechas iban tomando cuerpo y esto aumentaba su confusión.


  Tendría que realizar investigaciones para comprobarlo.


  Las cosas raras que estaban sucediendo en la línea y los ataques a su persona parecían aunarse señalando una misma dirección.


  Un concierto infernal de mugidos alocados seguía a su cabalgadura. Los búfalos cada vez más asustados, duplicaban su velocidad compitiendo con el caballo y detrás seguían restallando los tiros, señal de que los que les acosaban montaban caballos veloces.
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  En un esfuerzo violento, consiguió ganar algo de terreno y poco después, el sendero se ensanchó paulatinamente hasta convertirse en terreno llano.


  Esta expansión del paisaje fue aprovechada por los búfalos para abrirse en abanico formando un ancho frente. Buffalo Bill creyó poder evadir la persecución de los astados y trató de derivar, hacia la izquierda, pero poco más tarde, por los flancos de la manada, empezaron a surgir indios, que en caballos pequeños pero veloces, iban dejando atrás a los rumiantes tratando de adelantarse a ellos para alcanzar a su enemigo.


  Buffalo Bill volvió la cabeza tratando de fijar el número de perseguidores, pero no lo consiguió. Debían ser más de cincuenta y todos obstinados y animosos. Serenamente se dispuso a evadir su persecución, girando para apartarse de la ruta de los alocados animales, pero los indios astutos y decididos a acabar con él por todos los medios, no sólo le perseguían personalmente, sino que trataban de seguir empujando el rebaño por su misma ruta para proporcionarle un doble peligro.


  Buffalo al darse cuenta de la maniobra, no se alteró. Ahora tenía libertad de paisaje para maniobrar y les iba a demostrar quién era él en terreno abierto y con un buen caballo debajo del asiento Astutamente buscó un trozo de terreno cuajado de pequeños accidentes por los que su montura podía filtrarse muy bien, pero que constituían un obstáculo para que la manada pudiese continuar en masa y se internó por él marcando zigzags violentos. Los búfalos al enfrentarse con aquel terreno, variaron de un modo mecánico , a su derecha para evitarlo y aunque los indios trataron de acosarles para que cambiasen de dirección, no lo consiguieron.


  Solamente algunos, ciegos en su carrera, se metieron por aquel terreno para perderse despistados por él y el bravo cazador pudo por fin verse libre de los astados.


  Ahora solamente quedaban frente a él los indios. Éstos al ver fallida su maniobra, abandonaron los búfalos para dedicarse sólo a la caza del hombre y un compacto pelotón compuesto de unos sesenta, se lanzó fieramente tras los cascos de su caballo.


  Buffalo frenó levemente el galope de su montura para permitir a sus enemigos que se adelantasen un poco más. Estaba decidido a no alejarse de allí sin antes tumbar por tierra a alguno de aquellos salvajes y era aquel el momento suyo para intentarlo.


  Los indios creyendo que le ganaban el terreno, redoblaron sus esfuerzos y se adelantaron formando un amplio semicírculo dentro del cual trataban de envolverle dentro de él, pero esto no inquietó al osado cazador.


  Conocía todas las tácticas indias y había aprendido el modo de burlarlas.


  Cuando observó que las puntas del medio círculo se alargaban para iniciar el cierre, giró bruscamente el trote de su montura y se lanzó rectamente hacia la punta izquierda con la carabina preparada. Los cinco indios más adelantados que no esperaban semejante cambio, vacilaron y trataron de cambiar la dirección de sus caballos para hacerle frente, pero, cuando lo intentaron fue tarde.


  Buffalo Bill empezó a disparar con su certera puntería y los dos primeros voltearon de sus caballos cayendo a tierra atravesados de dos balazos. El tercero que solamente esgrimía un arco, disparó, pero la flecha quedó corta y también recibió la caricia de una bala, mientras los otros dos se replegaban hacia atrás medrosamente, descomponiendo la maniobra.


  Buffalo Bill cruzó por el lugar que debía ser cerrado y evadió el cerco. Tendrían que empezar la maniobra de nuevo y esto les iba a costar mucho trabajo.


  Varios disparos de carabina le persiguieron. Algunas balas silbaron cerca de él clavándose en tierra, pero ninguna llegó a inquietarle.


  Al volver la cabeza para darse cuenta de la posición de sus perseguidores, se envaro. Acababa de descubrir entre los indios tres jinetes vestidos a la europea y no dudó en identificarlos como los tres sujetos sobre los que tenía sospechas.


  Aunque no alcanzaba a distinguir sus facciones, por el atuendo le pareció reconocerles y de no haber habido tantos indios con ellos, se hubiese detenido para hacerles frente y dilucidar aquel asunto de una vez para siempre.


  Pero era una temeridad desafiar a tantos. Había abatido a tres y esto le satisfacía. Ahora debía preocuparse de ser él quien eligiese posiciones ventajosas y éstas no podía ofrecérselas más que el río Laramie que debía estar muy próximo.


  Galopó en línea recta buscándole. Ahora permitía a su montura el libre desarrollo de su trote y el fiel caballo empezaba a ganar terreno.


  Milla y media más adelante, descubrió la cinta movible del río y tras calcular la distancia que le separaba de sus perseguidores, lanzó el caballo al agua. Cuando quisieran alcanzar la orilla, ya él estaría en la opuesta.


  «Buckskin Joe» se zambulló en el líquido elemento y braceando con gracia y energía, cortó de través la corriente con dirección al lado opuesto, mientras a su espalda los indios enfurecidos, adivinando que se le escapaba la presa, gritaban como cotorras y redoblaban sus esfuerzos para llegar al rio antes de que él lo hubiese atravesado.


  Estaba ganando la orilla, cuando varios disparos le buscaron trágicamente. Un par de proyectiles cruzaron sobre su cabeza, pero sano y salvo pisó tierra firme.


  Entonces se volvió y con el rifle en la mano, empezó a disparar. Dos jinetes que se habían lanzado al agua se fueron corriente abajo al ser alcanzados en la cabeza, otro que intentaba saltar cayó con caballo y armas absorbido por la corriente y los demás se detuvieron rabiosos disparando sobre él, aunque de manera ineficaz, pues el audaz cazador parapetado tras el grueso tronco de un árbol, presentaba un blanco difícil.


  Los indios, rabiosos, renunciaron a la caza. Atravesar el río con un guardián como aquel era lanzarse a la muerte y por propia experiencia estaban aprendiendo a conocerla en aquellas regiones.


  Cuando se disponían a volver grupas, entre los árboles brotó una voz ronca y rencorosa que advirtió:


  —Tienes mucha suerte «Pa-ha-haska», pero no siempre sucederá así. Nuestra deuda aún no está saldada y un día te pasaré la factura definitiva; no lo olvides.


  Buffalo Bill buscó ansiosamente con la mirada el lugar de donde brotaba la amenaza, pero no consiguió localizar quien la lanzaba. Ahora tenía la certeza que Chester se encontraba entre los indios y era indudable que Lean y Scott serían los otros dos blancos que había descubierto entre los indios. Le satisfacía poseer tal seguridad porque su labor futura sería mucho más fácil.


  Con su vibrante vozarrón, contestó:


  —Está bien, Chester Wyatt. La saldaremos como saldé la de tu hermano y tu primo... ¡Ah! Incluye en ella a esos cerdos de Lean y Scott para que el saldo quede completo.


  Y erguido tras el árbol, siguió con la vista a los indios en su retirada.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN ATENTADO TRÁGICO


   


  [image: Image]UANDO Buffalo Bill regresó al campamento, se entrevistó con Terry al que le dió cuenta de la odisea ocurrida.


  —Ahora—dijo—es cuando estoy convencido de que los informes a los indios partían de la línea a través de ese par de granujas, si no es que aún queda emboscado algún otro que siga ayudándoles. He corrido un serio peligro, pero no me importa porque he aclarado algunos extremos importantes. En cuanto a las piezas cobradas hoy, ignoro si los indios se han aprovechado de ellas o solamente les importaba cazarme a mí. No quiero aventurarme de nuevo por aquellos lugares solo, pues sería estúpido. Si usted cree interesante enviar por la carne, convendría organizar una partida seria, capaz de hacer frente a los indios si anduviesen aun por allí.


  —Acaba de llegar un destacamento de veinticuatro soldados con un teniente de los que recorren la línea. Entre ellos y un puñado de voluntarios, se podía intentar recoger los búfalos. La cosa merece la pena.


  —Pues hable con el teniente a ver qué dice.


  El jefe del destacamento se puso a las órdenes del ingeniero y éste hizo reclutar dos docenas de hombres decididos, que montando los mejores caballos del campamento se dirigieron al lugar designado por Buffalo Bill.


  Fue un magnífico acopio de carne el que lograron. Entre los que Buffalo Bill había matado y los que los indios abatieron, encontraron cuarenta astados muertos.


  Los pieles rojas se habían retirado tan rabiosos por la derrota, que no se molestaron en intentar aprovecharse de las piezas cobradas.


  Era bien avanzada la noche, cuando entraban en el campamento con su excelente botín y la noticia al recorrer por toda la línea, llenó de gozo a los obreros. Se les estaba asegurando una discreta ración de carne fresca todos los días y esto les permitía esperar la llegada de otra clase de vituallas sin agobios.


  El nombre de Buffalo Bill empezó a aureolarse de una manera asombrosa y pronto quedó convertido para los obreros en uno de los más populares héroes del Oeste.


  Aquella noche, llegó al campamento el general Dodge.


  Llegaba muy preocupado por las pesimistas noticias que le habían llevado para obligarle a visita Laramie y fue para él una sorpresa enterarse de la magnífica labor que aquel cazador osado e intrépido estaba realizando en favor del tendido.


  Inmediatamente le hizo llamar al pabellón y después de estrechar su mano y felicitarle efusivamente añadió:


  —Se ha granjeado usted la gratitud del Gobierne en pleno. Era para todos un problema angustioso resolver este terrible conflicto y espero que con su ayuda encontremos un respiro para poder organizar de un modo eficaz la llegada segura de nuevos convoyes de víveres.


  —Sobre eso quisiera hablar con usted, general. He descubierto ciertas cosas graves que quiero someter a su consideración.


  Buffalo Bill relató a Dodge toda su odisea desde que llegó a Wyoming dispuesto a ofrecer sus servicios a la compañía y cuando terminó su relato, el general, rojo de indignación, exclamó:


  —¡Eso es una canallada! Hombres blancos aliarse con esos salvajes para matar de hambre a sus propios hermanos de raza y sabotear una obra tan beneficiosa como esta... ¡Merecen la horca!


  —Esa es mi modesta opinión.


  —Pero, ¿cómo localizarles? Si se han ido con los indios, eso es imposible.


  —Quizá si y quizá no. Si quieren intentar seguir saboteando el ferrocarril, tendrán que organizar nuevos golpes contra los convoyes y, sobre todo, necesitarán informes sobre el movimiento de trenes. Yo no sé si es de aquí o fuera de aquí de donde reciben las confidencias y hay que intentar averiguarlo.


  —¿Cómo?


  —Existen varios procedimientos, pero para que los pueda poner en práctica estoy atado. Si me dedico a seguir la pista de esos miserables, no podré surtir de carne a los obreros. El dilema es grave.


  —Es cierto. Aquí no hay cazadores; si los hubiese los destacaría para suplirle y usted podría moverse con entera libertad. Creo que de momento es más urgente seguir proporcionando carne al personal.


  —Lo comprendo y tendré que resignarme. Si pudiese pasar algún tren de avituallamiento, me darían el respiro de unos días y podría dedicarlos a realizar gestiones.


  —¿Dónde?


  —No sé. Quizá en Cheyenne... posiblemente más allá de la divisoria. Esos buharros no deben andar muy lejos y los indios les obligarán a proporcionarles informes. Es lástima que el Gobierno no pueda enviar soldados suficientes para abatir a los indios.


  —No puede. Tiene distraída mucha tropa en Kansas y en otros Estados, como usted sabe. Toda esta parte de la Nación está infestada de pieles rojas. Será un problema muy serio reducirles o convencerles de que deben aceptar la civilización como mal menor. Quizá el ferrocarril cuando sea un hecho les convenza.


  —Bien, general, comprendo las dificultades y me resigno a esperar. De momento, seguiré tratando de cazar el mayor número de búfalos y veremos si más adelante las circunstancias permiten que pueda abandonar la caza, aunque sea por unos días.


  Buffalo Bill a pesar del peligro que para él representaba alejarse de los alrededores de la línea a procurar caza, todos los días salía eligiendo lugares antagónicos para despistar a los posibles espías y todos los días su magnífico rifle diezmaba los hatajos proporcionando a los obreros miles de libras de carne para su sostenimiento.


  Tuvo una semana tan magnifica, que la carne abatida superó la necesidad diaria y estimando que podía permitirse dos días de descanso, un sábado por la noche, se introdujo en uno de los trenes que hacían el corto recorrido de Laramie a Cheyenne, embarcó su caballo en uno de los del transporte de piedra y desapareció del campamento, sin dar a nadie cuenta de sus planes.


  El corazón le decía que en dicho poblado podia adquirir algún dato importante que le sirviese para mejor orientarse y estaba dispuesto a probar fortuna.


  El recorrido era de unas cincuenta millas y el tren llegó a Cheyenne casi de madrugada.


  Buffalo Bill decidió no darse a ver por el poblado hasta llegada la noche. Temía llamar demasiado la atención de la gente con su atuendo típico de cazador de búfalos, su larga melena, su chambergo especial nada corriente en la región y su fisonomía que ya se iba haciendo popular en todo Wyoming.


  Acampó en las afueras donde se tomó un merecido descanso, así como su caballo, y bien avanzada la noche se introdujo en la parte densa de la población.


  Ésta ya no era la ciudad tumultuosa que fue durante el tendido de la línea en aquel lugar. Los garitos y bares ambulantes se habían corrido más al oeste siguiendo los raíles, pero habían quedado establecidos lugares de vicio y de recreo en cantidad suficiente para la densidad de población que se había sentado de modo definitivo allí y para los muchos marchantes que a causa del ferrocarril se veían obligados a cruzar por el mismo sitio.


  Dejando su caballo medio trabado a un poste en la calle principal, decidió recorrer los garitos más importantes con la esperanza de descubrir a Chester o alguno de sus secuaces. Si no podían permanecer en Laramie a causa del peligro que para ellos representaba la presencia del bravo cazador, en algún lugar tenían que moverse para su criminal empresa y nada mejor que Cheyenne, no muy lejos de la cabeza de la línea y próximo a la frontera.


  Por precaución había desarmado el gatillo de su rifle dejándole en la silla y se había enfundado el revólver al cinto. Aunque no lo usaba con mucha frecuencia, lo dominaba tan bien como el rifle, pues no ignoraba que lo mismo que en campo abierto corría peligro y si «Lucrecia» era una garantía, en poblado el rifle era una rémora y sólo el revólver podía garantizar su vida.


  Curiosamente entró en diversos establecimientos explorándolos rápidamente sin descubrir a nadie que le fuese conocido o sospechoso y cuando se cansó de recorrer garitos con resultado negativo, optó por quedarse en uno hasta que clarease el día y le fuese posible tomar algún tren obrero para regresar a Laramie.


  Aquel día era domingo y como festivo, los establecimientos se hallaban más concurridos. Aunque escaseaban algunos artículos en lo que a bebidas se refería, la penuria se notaba menos que en Laramie, quizá porque el consumo era menor por existí menos movimiento.


  Se sentó en una mesa del fondo y pidiendo un vaso de aguardiente, se dedicó a observar a los clientes. Éstos, por su parte, extrañados de su atuendo y de su físico, le examinaban también con curiosidad y pronto todo Cheyenne sabría que se encontraba en él.


  Pero no podía evitarlo. Quizá el hecho fuese un mal o un bien. Esto podía ahuyentar a sus enemigos si se encontraban en el poblado, o animarles a buscarle para deshacerse de él, en cuyo caso, la partida podía quedar liquidada allí mismo.


  Sin embargo, nadie se acercó a la taberna a provocarle. Había perdido aquel precioso tiempo que debió dedicar a la caza, pero le había servido para orientarse y saber que las raíces del mal debían ser buscadas en distinta dirección.


  Empezaba a clarear levemente, cuando se decidió a marchar. Tomaría el primer tren que saliese para Laramie y volvería a los cerros en busca de búfalos.


  Al salir, por un sentimiento de instinto cultivado, quedó un momento tenso en la puerta examinando la calzada de arriba abajo. No era hombre que se confiase jamás, pues su contacto con los indios le habían impregnado del espíritu desconfiado de éstos.


  Treinta yardas más abajo, por la parte que debía seguir para dirigirse a la estación, se había estacionado una carreta cargada de paja. Las gavillas se amontonaban en pirámide a una altura bastante regular y formaban una muralla que casi ocultaba la fachada de la casa frente a la que estaba detenida.


  En la parte contraria, un poco más hacia arriba, media docena de grandes bocoys se alineaban al borde de la falsa acera ante la puerta de otra taberna. Debían estar allí esperando algún carro que los cargase para llevárselos o quizá a la espera de ser introducidos en el establecimiento.


  No descubrió nada más y estimando que nada de ello poseía cariz alarmante, a paso normal, descendió por la calzada.


  El día rompía con rapidez difundiendo una luz clara y fría sin matices dorados, y a su esplendor, distinguía con nitidez la carreta y sus gavillas apiladas simétricamente para un mejor aprovechamiento de la capacidad del carro.


  Sin saber por qué, caminó con la vista fija en la carreta. Parecía abandonada en espera de ser descargada y no se veía a nadie en ella ni alrededor.


  Pero apenas había avanzado diez pasos, aquel instinto de desconfianza que le animaba se despertó ásperamente. Sus agudos ojos habían observado cómo las gavillas se habían movido en su parte media como si pretendiesen separarse en dos bloques distintos y el detalle le pareció tan extraño y tan ilógico, que por un momento se detuvo con los ojos clavados en la carreta y la mano derecha apoyada en la cintura.


  Los bocoyes se alineaban a tres pasos de él. Buffalo Bill avanzó dos pasos más y se detuvo indeciso Algo le decía el corazón que aquella carreta constituía un positivo peligro para él y por un momento, estuvo tentado de retroceder, pero rápidamente desechó la idea. Si en efecto no se equivocaba, en cuanto volviese la espalda daría toda clase de facilidades al enemigo privándose de la ventaja de la defensa Tenía que avanzar con los ojos bien abiertos, sucediese lo que sucediese.


  Se iba a decidir a continuar, cuando de un modo fugaz creyó descubrir entre la paja, quizá entre la unión de dos gavillas, el reluciente cañón de un revólver. Brilló un momento con un leve reflejo metálico al ser herido por la luz del día y esto bastó para descubrirle cuanto necesitaba.


  De un salto elástico ganó los bocoys agazapándose tras ellos, mientras extraía el revólver. Su salto inesperado coincidió con el ladrido seco y por triplicado de tres colts y los proyectiles, como un redoble de tambor, se clavaron casi en un mismo lugar, coincidente en el tablero de la cerrada puerta, frente a la que un segundo antes se hallaba detenido el bravo cazador.


  Éste se dió cuenta de la clase de emboscada que se le había tendido y calculó por los disparos que sus enemigos eran tres. No le asustaba el número, ahora que como ellos había conseguido providencialmente un parapeto que le permitiese pelear en igualdad de condiciones.


  Por la unión de dos de los barriles, buscó un punto de mira, introdujo el arma y disparó contra las gavillas buscando el lugar por donde había visto brillar la boca del revólver. El proyectil, al clavarse en ellas, levantó infinidad de briznas de paja y un polvillo dorado que flotó tenuemente en el aire para descender de modo lento.


  Luego sintió cómo de nuevo crepitaban los disparos y las balas tamborileaban sobre la madera de los bocoys clavándose en ellos. Los envases llenos de vino, explotaron en recios caños, dejando derramar el líquido a través de los impactos de los proyectiles.


  Buffalo Bill, guiándose por el resplandor de los fogonazos y por las leves columnas de humo que se extendían sobre la paja repitió los disparos sin poder comprobar el efecto de ellos.


  Pronto la pelea se estableció con rabia. Los emboscados, sabiéndose descubiertos, disparaban rabiosamente sobre los bocoys tratando de introducir los proyectiles por entre ellos para alcanzar a su enemigo, mientras éste disparaba aprovechando aquellas extrañas troneras y se retiraba a un lado después de disparar, evitando que pidiesen acertarle.


  Los destrozos que el dueño de los envases estaba sufriendo eran terribles. Cada bala que se clavaba en la vieja madera, era un surtidor nuevo por donde el líquido se escapaba formando un negruzco barrizal en el polvo de la calzada y pronto los bocoys sólo serían una vacía criba de muy difícil compostura.


  Mientras disparaba, Buffalo Bill sintió a su espalda cómo se abría una puerta y alguien espantado daba voces protestando del destrozo. Era el tabernero, quien al darse cuenta de la terrible pérdida que para él iba a significar la batalla, avanzaba de un modo imprudente, tratando de evitar la lucha.


  Sus gritos duraron escasamente un minuto. De súbito, emitió un ronco alarido y abriendo los brazos, se llevó rápidamente las manos al pecho, vaciló un instante y terminó por caer de bruces a espaldas de Buffalo Bill, que no había podido hacer nada para evitar que fuese alcanzado.


  El cazador le echó un vistazo rápido sin perder de vista la carreta y comprendió que ya no podía seguir protestando de los destrozos. Le habían acertado con dos tiros en el pecho y el infeliz tabernero se retorcía junto a él en las ansias de la muerte, sin que el cazador pudiese hacer nada en su beneficio.


  Buffalo Bill se sintió terriblemente furioso por aquel frío asesinato de un hombre que nada tenía que ver en la pelea y esto le dió la medida de la clase de enemigos con los que se estaba entendiendo.


  Rabiosamente, siguió disparando contra las gavillas, pero en aquel momento, observó cómo la carreta, que era poco pesada, escapaba de su línea visual y empezaba a rodar rápidamente calzada abajo, alejándose del lugar de la lucha.


  De un salto se puso en pie y descargó el contenido del arma. Luego, dándose cuenta de que se le escapaban los forajidos, corrió hacia la parte alta donde había dejado su caballo y montando en él, decidió perseguir la carreta dispuesto a no cejar hasta dar fin a los cobardes emboscados.


  El estruendo del tiroteo había hecho salir de sus moradas a algunos vecinos que no se explicaban la causa de aquella pelea mañanera. Buffalo, al pasar junto a ellos, gritó:


  —¡Quien tenga caballos a mano que me siga! Unos emboscados que huyen en aquella carreta de paja han matado a ese infeliz tabernero.


  Se lanzó a todo galope detrás del vehículo y pronto captó el trotar de un par de caballos que seguían al suyo.


  Rápidamente tuvo a tiro a la carreta y ahora, con más soltura y libertad de movimientos, podía intentar más fácilmente cazar a los emboscados y acabar con aquella chusma que tan cobardemente intentaba deshacerse de sus enemigos.


  Éstos, que debían haber tenido tiempo a preparar hábilmente las gavillas, le recibieron con un furioso tiroteo por la parte posterior de la carreta. Sin duda el interior del vehículo estaba hueco de estorbos y podían moverse también con desahogo para disparar desde los cuatro lados de su posición.


  Buffalo disparaba buscando la forma de introducir los proyectiles al interior, pero era difícil. La paja servía de amortiguador al plomo y constituía una sólida defensa a favor de sus agresores.


  Poco más tarde, media docena de jinetes le alcanzaban uniéndose a él. Buffalo Bill les explicó en pocas palabras lo sucedido y los arrojados vecinos de Cheyenne se pusieron a sus órdenes para ayudarle a abatir a aquella chusma.


  Formando un amplio semicírculo, trataron de envolverlos. La carreta rodaba vertiginosamente por el llano y Buffalo Bill decidió detenerla. No había más remedio que disparar sobre los caballos y así lo hizo.


  Uno de los animales relinchó y pateó bravamente al recibir en un costado un proyectil y terminó por caer entorpeciendo la marcha. Su compañero, asustado, se rebeló, pero no pudo arrastrar el vehículo y terminó por quedar parado.


  Pero cuando Buffalo alcanzó la parte delantera de la carreta, no logró localizar al conductor. Debió aprovechar rápidamente el tiempo para emboscarse entre las gavillas, pero ahora no tenía escape. Más tarde o más temprano caerían y el bravo cazador se proponía acabar con ellos de una forma despiadada.


  Girando rápidamente en torno a la carreta, Buffalo y sus improvisados compañeros disparaban rabiosamente, pero resultaba una empresa ardua ante aquellos malditos tiradores que tan bien protegidos se encontraban.


  Buffalo Bill decidió acabar rápidamente con ellos y ordenando a sus ayudantes que siguiesen disparando, se retiró hasta un pino cercano y arrancando una de sus frondosas ramas, la desgarró en dos mitades.


  Luego las prendió fuego y cuando las resineras ramas empezaron a arder con violencia, entregó una de ellas a un joven que galopaba con soltura en torno al vehículo, y gritó:


  —¡Consérvela ardiendo por si fallo con la primera! Voy a arrojarla sobre esas malditas gavillas para obligar a esos reptiles a abandonar su nido.


  El muchacho, entusiasmado, contestó:


  —Inténtelo, yo le secundaré por el lado contrario.


  Buffalo ordenó concentrar los disparos sobre los dos lados de la carreta y maniobrando audazmente con su excelente caballo, trató de acercarse al vehículo. Era una maniobra peligrosa para el noble animal, pero si no la intentaba, aquello no se iba a concluir nunca.


  Se retiró un buen espacio y luego, lanzando el caballo al galope cruzó como una centella a pocas yardas de la carreta, arrojando hábilmente la encendida rama sobre las gavillas.


  Fue un acto de bravura que estuvo a punto de costarle la vida y el caballo. Media docena de proyectiles le dibujaron en su trágico avance. Uno se clavó en la silla cerca de su pierna, otro le rozó el ala del sombrero y un último raspó la piel de su caballo junto a la crin del cuello, levantándole una roncha sangrienta.


  Pero la rama cayó sobre la reseca paja y pronto empezó a arder con una terrible humareda.


  Alguien, dándose cuenta del terrible peligro que corrían entendió que si no se exponían para arrojar la rama morirían achicharrados y sacando velozmente el cuerpo por entre la parte alta de las gavillas, alargó el brazo para asir la peligrosa tea. Buffalo Bill que esperaba algo análogo y se hallaba preparado, extendió a su vez la mano y disparó.


  Un grito de alegría brotó de las gargantas de los que habían presenciado con emoción el arrojo del cazador. El forajido alcanzado en la cabeza, se dobló sobre la gavilla y quedó en ella inclinado, para luego desaparecer en el interior, sin duda porgue alguien había tirado de él hacia adentro.


  Pero aquél ya no sería un enemigo activo. Buffalo Bill sabía cuándo colocaba una bala de modo mortal y aquélla había llevado bien escrito el mensaje de muerte en su candente envoltura.


  Dando orden de que no malgastasen más proyectiles, se limitó a esperar. La paja empezaba a arder de manera impresionante y no tardando mucho, los que se ocultaban entre ella se verían obligados a dar la cara.


  Sus esperanzas no tardaron en verse satisfechas. Por entre la densa cortina de humo, surgieron dos rostros tiznados y congestionados. En sus ojos se reflejaban la rabia, la impotencia y el espanto y salvajemente, saltaron de las gavillas disparando rabiosamente contra Buffalo Bill.


  Éste, que esperaba atentamente con el arma empuñada, reconoció a uno de los dos emboscados. Se trataba de Jeff Lean, que le buscaba con ira.


  Con un alarido de triunfo, Bill disparó sobre él. El espía no pudo fijar la puntería al replicar, a causa del dolor experimentado en el pecho al recibir la caricia del plomo y se dobló en tierra manteniéndose con una rodilla en ella para seguir disparando. Sabía el final que le esperaba y no quería pedir gracia que no le sería concedida.


  Buffalo Bill disparó de nuevo alcanzándole en el brazo derecho. Quería evitar su muerte fulminante, pues estaba dispuesto a obligarle a hablar.


  El pistolero cayó a tierra retorciéndose de dolor, en tanto que su compañero había sido alcanzado por una ráfaga de disparos del resto de los atacantes que habían enfilado sus armas contra él.


  La batalla fue breve. Los dos quedaron eliminados en un minuto escaso y la tragedia quedaba consumada.


  Cuando se acercaron al carruaje, no pudieron intentar extraer el cuerpo del que primero había caído. Las llamas le consumían horriblemente y sólo tuvieren tiempo a desenganchar el caballo que estaba a punto de morir achicharrado en vida.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN TRAIDOR SE DESCUBRE


   


  [image: Image]UFFALO Bill se acercó al caído cuerpo de Lean que se retorcía entre terribles espasmos de dolor y mirándole fríamente, exclamó:


  —Bien, mi querido amigo; estaba seguro de encontraros a alguno en Cheyenne. Me daba al olfato el olor de vuestras carroñas y acerté. Lo que no esperaba, era que hubieseis aumentado en número. ¿Dónde está tu inseparable compañero Scott y tu simpático jefe Chester?


  Lean le miró torvamente y rechinó los dientes, pero no contestó.


  Buffalo Bill, insistió:


  —¿No tienes nada que decirme? Creo que haces muy mal callándote. Para el poco tiempo que te queda de vida, debes pedir a Dios... y a mí, que te dejemos morir en paz y eso sólo lo conseguirás hablando.


  Lean, con voz ronca y velada, respondió:


  —No tengo nada que decir. Me ha tocado perder y pago.


  —Es una ley justa, pero como da la casualidad de que aún no has muerto, opino que te conviene hablar. Necesito saber algunas cosas muy interesantes y sólo tú puedes decírmelas.


  —No hablaré—gimió Lean—. Hablar no me evitará el viaje al infierno.


  —Ciertamente que no, pero... tengo un hermoso caballo que galopa como una centella. A su cola, han emprendido el viaje al infierno muchos indios. Tú verás si te conviene viajar de esa forma.


  Lean se agitó violentamente ante la amenaza, pero no contestó. Buffalo, temiendo que pudiese morir antes de declarar algo de lo que le interesaba saber, ordenó fríamente:


  —Hagan el favor de traer el lazo que cuelga sobre la silla de mi caballo. Estamos perdiendo un tiempo precioso.


  Alguien se apresuró a presentarle el lazo y Buffalo Bill lo pasó por debajo de los hombros del pistolero, diciendo:


  —Creo que es muy divertido sentir cómo la tierra le va arrancando a uno pedazos de carne a medida que da uno tumbos por ella. Preferiría que me metiesen en una caldera de aceite hirviendo antes.


  Cuando terminó su trágica operación, silbó a su caballo, que acudió mansamente. Buffalo ató el lazo a la silla, diciendo:


  —Querido Joe, espero que te luzcas en la carrera. ¿Te acuerdas cómo dejaste a «Lobo Azul» cuando me lo devolviste sólo con medio cuerpo? Espero de ti una cosa parecida.


  Fue entonces cuando Lean, aterrado, gimió:


  —¡No!... ¡No!... Quiero morir tranquilo...


  —Pues habla.


  —Lo haré, pero desáteme ese lazo.


  El cazador desató el lazo y luego, preguntó:


  —¿Cómo sabíais que yo estaba en Cheyenne?


  —No lo sabíamos. Lo oímos decir en el poblado


  —¿Dónde están Scott y Chester?


  —De Chester no sé nada hace unos días. Scott marchó a la divisoria a ver si lo encontraba.


  —Es raro que te dejasen sólo a ti para esta faena. No puedo creerlo.


  —Scott estaba seguro de que saldría bien. Para ayudarme, me dejó a los dos que me acompañaban. La carreta la robamos en una granja mientras dormían. Fue idea de Scott que esperásemos entre la paja su salida de la taberna.


  —¿Quién informaba a Chester de la salida de los convoyes con víveres para la línea?


  —Algunas veces nosotros, cuando teníamos noticias de ello, pero otras no sé quién le informaría, pues suele tener noticias por otro conducto.


  —¿Quién es el que se las proporciona?


  —No lo sé.


  —Necesito saberlo. No creo la mitad de lo que me cuentas. ¿Quién hay en la línea para facilitar informes? Es cierto que vosotros no podíais estar siempre informados de ello. Tiene que haber alguien metido en las oficinas o entre el personal técnico, que sabe cosas y está vendido a Chester. Habla y te prometo hacer lo que pueda para que no mueras.


  Lean que se sentía morir por momentos, murmuró:


  —Es inútil... No me quedan diez minutos...


  Buffalo Bill, desesperado, gritó:


  —¡Habla rápido, o, aunque sólo te falte el último aliento te haré arrastrar como a una res muerta!


  Lean cerró los ojos respirando con fatiga. Buffalo implacable tomó las puntas del lazo y las ató de nuevo, rugiendo:


  —Joe, prepárate a trotar.


  El caballo enderezó las orejas y pateó la tierra.


  Lean abrió los ojos de modo desorbitado, agitó las manos y movió los labios para hablar, pero bruscamente inclinó la cabeza y quedó rígido.


  Buffalo Bill contrariado, gritó:


  —¡Maldición! ¡El diablo no ha querido que este asqueroso reptil me revelase ese nombre que tanto deseaba conocer, pero por las calderas del infierno juro que yo le descubriré! Ahora estoy seguro de que queda algún traidor más en la línea y ése va a saber quién es Buffalo Bill y de lo que es capaz cuando toma una resolución.


  Ya nada le quedaba por hacer en Cheyenne, mientras que en Laramie estaba haciendo falta su rifle. Encargó a los que le habían ayudado que se hiciesen cargo de los cadáveres para trasladarlos al poblado, y dando media vuelta volvió a la estación.


  El primer tren de material ya había salido y tuvo que esperar la formación de un segundo, pero poco después del mediodía se encontraba de nuevo en Laramie.


  Nadie se había dado cuenta de su ausencia, pues se le creía cazando búfalos. Bill, apenas desembarcó, trató de aprovechar lo que restaba de día y se lanzó al galope hacia los cerros, teniendo la fortuna de tropezar con una docena de reses descarriadas que consiguió abatir sin que se le escapase ni una sola.


  Aquella noche cuando regresó al campamento a dar cuenta del lugar donde habían quedado las reses muertas, se encontró con el general Dodge que aun continuaba en el poblado.


  El general afectuoso, dijo:


  —No le vi ayer a última hora. ¿Ha estado usted todo el tiempo por las montañas?


  Había gente delante y Buffalo Bill indiferente, dijo:


  —Sí, no se me dió bien el domingo y no pude localizar un solo búfalo. Hoy he podido matar doce únicamente. Me temo que los indios los estén ahuyentando.


  —Sería una pena que así sucediese, al menos hasta que consigamos resolver este conflicto. Me voy a marchar a la cabecera de la línea a echar un vistazo a aquello, pero me voy confiando en usted.


  —Mi general, sabe que haré cuanto esté en mi mano... ¿Cuándo se marcha usted?


  —Mañana, por la mañana.


  Buffalo Bill le hizo una seña imperceptible para que saliese con él y el general lo comprendió.


  —Voy a dar una vuelta—afirmó el cazador—. Está la noche excelente.


  —Yo también—dijo Dodge—, tengo que dar algunas órdenes al encargado de las traviesas. Le acompaño.


  Salieron a campo libre. Buffalo se internó por entre montañas de material apilado para las obras y cuando estuvieron alejados del pabellón, Dodge preguntó:


  —¿Qué sucede, Buffalo? He entendido que me quería hablar aparte...


  —Así es, mi general. Hasta ahora he hablado en las oficinas confiadamente, estimando que todo el personal que hay allí era adicto al ferrocarril, pero ahora sé positivamente que entre el personal existe un traidor y no quiero aventurarme a hablar delante de él.


  Dodge palideció y tomándole por un brazo, murmuró:


  —¿Qué está diciendo usted? ¿Se da cuenta de la gravedad de su acusación? Que haya un sapo indecente en la línea que nos haga traición, es admisible; no podemos elegir ángeles para un trabajo tan duro, pero entre el personal técnico...


  —Sé lo que me digo, general. Escuche y sabrá mucho más que sabe.


  Y le dió cuenta de su odisea en Cheyenne el día anterior.


  El general, sintiendo que le temblaba la voz al hablar, murmuró:


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Es posible que hasta entre los que yo considero gente de confianza pueda haber traidores de esa calaña?


  —Pues los hay y me he propuesto descubrir quién es.


  —¿Cómo? Tendré que embarcar a todos y mandarlos a Washington para que traten de averiguarlo allí.


  —No hace falta tanto. ¿De verdad que se va usted mañana a la cabeza del tendido?


  —Tengo que vigilar aquello. Hay rasantes difíciles, obstáculos graves que vencer... me necesitan.


  —Bien. Prométame volver pronto y para su regreso, yo tendré estudiado un plan. ¿Qué hay de nuevos convoyes?


  —No me he atrevido a intentar nada. La última matanza ha sido horrible. Tengo necesidad de estudiar el caso.


  —Pues cuando regrese, hablaremos. Yo vendré todas las noches por el pabellón y le suplico que no dije traslucir nada de lo que hemos hablado. Quien sea el traidor, que viva confiado. Yo le aseguro que le tenderemos un lazo en el que se enredará por si solo.


  Dodge estrechó la mano de Buffalo Bill con emoción, diciendo:


  —Jamás le podremos pagar lo que está haciendo, no sólo en favor de los obreros sino en bien del ferrocarril. Quizá la remuneración no corresponda al esfuerzo y al valor desarrollado, pero algún día la historia recogerá los episodios aislados de esta obra de titanes y su nombre figure a la cabeza. La historia para que tenga valor y justicia, hay que dejarla madurar como la fruta. Ahora todo es barullo, confusión, intereses creados y pasiones, y nada se verá claro. Sólo el tamiz del tiempo cribará las cosas y pondrá a cada uno en su sitio justo.


  Dodge marchó como tenía anunciado al siguiente día y Buffalo Bill reanudó sus cacerías con la fortuna y el arrojo que tanta fama estaban empezando a darle.


  Todos los días abatía un buen número de rumiantes que estaban neutralizando el esfuerzo de los indios para paralizar las obras, pero cada día temía que las cosas no siguiesen presentándose tan claras y que de nuevo volviese a reinar el hambre en los campamentos.


  Las obras avanzaban raudamente. Se había establecido una pugna terrible entre ambas líneas para ver quién alcanzaba primero Salt Lake City y aunque por parte los de la Unión se habían tropezado con muchos obstáculos y muchos egoísmos que tendían a estrangular tan patrióticos esfuerzos, el tendido continuaba y ya habían rebasado Laramie en unas cuantas millas hacia el Norte, para formar una pronunciadísima y amplia curva que dejase fuera del trazado el gran macizo montañoso de Medicine Bow, a la izquierda, y a la derecha los montes Laramie.


  Pero en tanto que se internaba por terrenos peligrosos en busca de caza y vivía en perpetua alarma con los indios, sus más terribles enemigos, no dejaba de pensar en la forma de resolver el avituallamiento y, sobre todo, en buscar la fórmula de limpiar de traidores la línea y poder tender una emboscada a Chester para acabar de una vez con semejante renegado.


  Por fin, creyó haber encontrado en principio un buen plan y cuando siete días más tarde el general regresaba de nuevo a Laramie, Buffalo Bill se entrevistó con él secretamente para exponerle su idea.


  —¿Todo bien, Buffalo? —preguntó Dodge ansiosamente.


  —Si se refiere usted a la caza, no hay queja. Se me está dando bastante bien y hasta ahora se van defendiendo con mis búfalos. ¿Trae usted alguna noticia o plan?


  —No. Me prometió usted presentarme uno y he confiado en su ingenio y su capacidad.


  —Muchas gracias, general. Trataré de corresponder a su excesiva confianza. Mi plan es el siguiente. Hay que organizar de modo ostensible la salida de un nuevo convoy de víveres. Que todos sepan qué día va a salir, qué es lo que van a traer, qué unidades lo compondrán y cuánta gente viajará en él. Lo que se dice, un plan completo.


  —Muy bien, y ¿qué más?


  —¿Cuenta usted con gente de absoluta confianza en Omaha?


  —Si, tengo allí el hermano de uno de los contratistas de nivelación que es quien se cuida de todo el material. Es hombre de una capacidad de acero para el trabajo y la organización.


  —Bien, con una persona de confianza, le enviará usted una nota para que, en lugar de organizar un convoy de material, organice otro similar al del avituallamiento, pero cargado con cajas de dinamita.


  —¿Qué dice usted?


  —Sí, general. Mi idea es esta. Cuando el tren de avituallamiento esté organizado, saldrá algunas horas por delante y detrás de él el que yo le indico. Al llegar a Julesburg, deberán dar paso por delante al tren cargado de dinamita y en Kimbal, me haré cargo del tren. El otro, deberá continuar la marcha dos días más tarde sin que bajo ningún pretexto se le haga salir antes.


  —No le entiendo, Buffalo—exclamó sinceramente el general.


  —Acabaré de explicarme. Casi todos los ataques se han desarrollado entre Cheyenne y la divisoria de Nebraska. Es un lugar magnifico. Hay taludes y cerros que sirven admirablemente, no sólo de atalayas sino para emboscar a los indios. Cuando se corra la voz de que va a venir un nuevo tren con víveres, quien nos traicione, enviará el aviso y los indios se pondrán a la expectativa para atacarlo. Usted hará saber que con el tren vienen cincuenta soldados y gran cantidad de obreros armados. Quiero que acudan la mayor cantidad de indios posibles.


  —Pero, eso va a ser condenar a muerte a...


  —No se preocupe. Espero que no muera nadie... al menos de los nuestros y si bastantes indios. Ese tren sólo lo tripulará un maquinista y dos o tres personas de agallas que me secunden. Espero que usted podrá contar con esos pocos hombres capaces de ser leales a su causa y correr un albur que no será tan peligroso como a primera vista parece.


  —Tengo gente capaz de eso y más, pero quisiera saber cuál es su plan completo.


  —Se lo diré cuando tenga usted todo organizado. ¡Ah! Ordene que el material que se emplee en ese tren fantasma que le propongo, sea el peor de la línea. Espero que no quede de él más que el recuerdo. Para terminar, le diré que esto me obligará a no poderme ocupar de la caza durante media docena de días. Convendría que economizasen carne, de forma que quede un remanente para resistir ese tiempo. Después, confío en que el convoy de víveres podrá pasar sin mucho riesgo y todo empiece a normalizarse.


  —Bien, daré orden de que limiten un poco más las raciones. Lo justificaré diciendo que usted teme que algunos días la caza no se dé tan bien y esto no levantará sospechas. Tengo una gran confianza en su bravura e ingenio, pero temo que fracasemos de nuevo.


  —Aunque así fuese, no se perdería mucho y sí podemos ganar más. Usted que ha sido un general audaz, sabe lo que valen las audacias con el enemigo. A veces no las espera por creerlas descabelladas y son su ruina.


  —De acuerdo. Se hará todo como usted indica.


  Al siguiente día, Dodge reunió al personal técnico a sus órdenes y les dió cuenta de sus proyectos. No existía otro remedio que volver a intentar pasar un nuevo convoy. Buffalo Bill temía que los rumiantes cada vez más escarmentados huyesen a lugares difíciles de buscar y esto sería una catástrofe. Por otro lado, si daban sensación de miedo, los indios se crecerían.


  Terry intervino para decir:


  —¿Se da usted cuenta, general, de lo que eso significará para los que deben conducir el convoy y custodiarlo?


  —Sí, pero cuento con cincuenta soldados y un buen número de obreros escogidos entre los más peleadores. Son gente nueva que viene a la línea, pero que antes han sido soldados que lucharon con los sioux.


  —No tengo nada que oponer—afirmó Terry—pero me siento pesimista sobre el resultado.


  Uno de los ayudantes del ingeniero que asistía a la reunión, intervino para decir:


  —El general tiene razón. Si nos acobardamos, los indios son capaces de entrar en Laramie y pasarnos a cuchillo o deshacernos con sus tomahawks. Hay que dar sensación de valentía.


  —¡Cómo se conoce que usted no va a correr ese riesgo, Tom! —aseguró Terry—; desde aquí podemos hablar de valentías... que deben acometer otros.


  El llamado Tom se enfadó replicando agriamente, pero Dodge cortó la discusión, afirmando:


  —Hay algo que hacer más positivo que reñir por eso. Cada cual en su puesto debe cumplir su deber y nada más. He dispuesto que sea así y así será. Ahora escuchen el plan y hagan el favor de tener reservados todos los detalles, así como la fecha de llegada. Ya han visto ustedes cómo hemos descubierto que en la línea había espías al servicio de los indios. Confío en que llevándolo en secreto no adivinen nuestros proyectos.


  Todos prometieron guardar el más riguroso secreto y el general dió toda clase de detalles con arreglo a las insinuaciones que Buffalo Bill le había hecho.


  Aquel mismo día, Dodge se entrevistó con Buffalo Bill al que le dió cuenta de la entrevista,


  —¿No ha observado nada que le haga sospechar de alguien?


  —No. Confieso francamente que no.


  —¿Qué fecha ha marcado usted para la llegada del convoy?


  —Dentro de quince días justos deberá llegar a Cheyenne. Es lo menos que se necesita para organizar todo.


  —Perfectamente. Téngame al corriente de todo y no olvide de confiar estas misiones a gente de una absoluta confianza. A su tiempo, me indicará las personas con que puedo contar para desarrollar la última parte de mi plan. No olvide que en esto estriba el éxito.


  —Lo tendré presente.


  Buffalo Bill, entre tanto, se dedicó con ahínco a buscar grandes rebaños que le permitiesen abatir una excelente cantidad de piezas y tuvo suerte, pues aquellos días se le dió la caza magníficamente.


  Hasta que pocos días antes de la fecha señalada para la llegada del convoy, Dodge advirtió al cazador que todo estaba en marcha y los trenes rodaban ya por las llanuras de Nebraska bordeando el River Platte.


  Buffalo Bill sin poder ocultar su satisfacción, preguntó:


  —¿Ha dado usted cuenta a su gente del día exacto que llegará el tren?


  —Aún no. No he querido hacerlo.


  —Pues vamos a montar un servicio de vigilancia en torno al personal y después comunique usted la fecha de llegada a Cheyenne. Tenemos que averiguar si alguien envía carta alguna fuera del campamento o se entrevista con gente sospechosa.


  Dodge cumplió las instrucciones de Buffalo Bill, y dos hombres de su completa confianza no perdían de vista al personal técnico en sus salidas. Una de las veces que abandonaron el pabellón, uno de ellos, el llamado Tom, lo hizo con un lío de ropa debajo del brazo.


  El espía le siguió hasta la línea, donde le vio hablando con uno de los mozos que iban y venían en los trenes de material a Cheyenne. Tom le entregó el paquete y volvió al pabellón.


  Dodge tuvo conocimiento inmediato de lo ocurrido y buscando al mozo, le preguntó:


  —¿Qué encargo te ha dado Tom Russell?


  —Es ropa. A menudo me entrega la sucia o deteriorada para que la haga llegar a Cheyenne, donde se ocupan de lavarla y recoserla y me entregan otra.


  —Bien, no la lleves hoy. Mañana tendrás que llevar más. Devuélveme el paquete y ya te lo entregaré con otros.


  El mozo hizo entrega del encargo y Dodge lo retuvo.


  Aquella noche, cuando Buffalo Bill regresó al campamento, le dió cuenta del caso y le mostró el paquete.


  —¿Lo ha abierto usted? —preguntó.


  —Sí, pero no he encontrado nada en él. Va dirigido a un tal Ernest Colt, en la posada «El Oso de las Rocosas» y en efecto, es ropa sucia y deteriorada.


  Buffalo Bill abrió el paquete y lo examinó. No encontró nada de particular en él, pero desconfiado, empezó a examinar pieza por pieza atentamente, hasta que, en un cinturón de una chaqueta, creyó tocar algo que crujía.


  Hábilmente lo descosió y de él sacó un papel doblado en una larga tira. Solamente contenía unas líneas que decían:


   


  «El próximo convoy llegará a Cheyenne el día 24. Vienen en él cincuenta soldados y gran número de obreros armados».


   


  Dodge palideció y Buffalo, sonriendo con ironía, dijo:


  —Bien, creo que ahora estará convencido de mis sospechas.


  El general, rojo de indignación, clamó:


  —¡Qué miserable! Le haré fusilar de modo inmediato.


  —No hará usted nada de eso. Era lo que yo deseaba; que alguien comunicase la llegada del convoy y saber quién era el espía.


  —Pero, ¿se explica usted qué motivos puede tener un hombre así, para cometer semejante traición?


  —Si. ¿Qué conducta tiene ese Tom?


  —Es buen ayudante de ingeniero, pero juega y bebe. Le echaron del Sud Pacific por una pelea y vino a ofrecerme sus servicios. Me facilitó datos muy útiles y...


  —Usted picó. Tengo la convicción de que es un espía pagado por nuestros rivales. Usted mejor que nadie conoce el antagonismo, la pugna por llegar los primeros a Salt Lake City y dominar todo el trazado. Esto explica todo, pero en su momento lo sabremos. Ahora, déjele que crea que todo marcha a su gusto y a su debido tiempo le daremos el susto.


  —No sé cómo podré disimular mi rabia.


  —Procure no estar en contacto con él. Ahora, indíqueme quiénes son los hombres de confianza que han de secundarme. Entre ellos necesito un maquinista.


  Dodge sacó un papel del bolsillo y se lo entregó, diciendo:


  —Aquí tiene usted los nombres. Los tres están en Kimbal esperando sus órdenes. Les desplacé allí sin que nadie se enterase. En cuanto al maquinista, en Cheyenne puede usted preguntar por Thomas Bruce y decirle que yo le ordeno que se ponga a sus órdenes. Todos son de absoluta confianza.


  —¡Maravilloso! —exclamó el cazador—. Mañana por la noche saldré para Cheyenne y de allí para Kimbal. Haré correr la voz de que voy a dar una batida a gran distancia de aquí y que estaré ausente dos o tres días. A nadie le extrañará esto.


  Ya de acuerdo, Buffalo partió a la noche siguiente para Cheyenne, donde debía empezar la primera parte de su plan. El resto sólo los hechos dirían si debía o no cumplirse.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  TRÁGICA CELADA


   


  [image: Image]REGUNTÓ en Cheyenne por el maquinista Thomas Bruce. Se trataba de un viejo bajito y barbudo, recio come un toro y con unos ojillos burlones que le daban un aspecto simpático.


  Buffalo se presento a él y le explicó lo que quería.


  El viejo, entusiasmado rugió:


  —¡Por las barbas de Mahoma! Claro que me pondré a sus órdenes. El general sabe que Thomas Bruce es capaz de bajar al infierno si él se lo manda. ¿Qué hay que hacer?


  —Una cosa muy divertida. Conducir un tren cargado de dinamita que puede volar cuando menos se espere.


  —Pues volaremos si es preciso. ¿Nada más?


  —Nada más, aunque sospecho que no experimentará usted el placer de elevarse por las nubes en pedazos. Ya le explicaré cuál es mi plan. Ahora tenemos que marchar a Kimbal a hacernos cargo del convoy.


  En el primer tren que partió, cruzaron la divisoria. En Kimbal esperaban tres individuos a quienes Dodge había dado instrucciones concretas.


  —Estamos a sus órdenes, amigo—dijo uno de ellos—. Le presentaré a mis compañeros. Este es Joe Kenedy, este otro se llama Jerome Hardin y yo me llamo Lee Brans. Los tres no estamos inscritos en el censo de los que han de subir al cielo, pero aquí en la tierra hemos hecho algunos trabajos dignos de que el diablo se mire mucho antes de llevarnos a su reinado.


  —Magnífico. Esto es precisamente lo que necesito. Vamos a revisar el tren y a organizar nuestro trabajo.


  Durante el día, guiados por Buffalo Bill y siguiendo sus instrucciones, estuvieron manipulando en las grandes cajas que portaban los vagones. Muchas de dichas cajas sólo contenían piedras, algunas nada, pero en cada vagón había dos cargadas de explosivos.


  Los cinco estuvieron preparando unas largas mechas que se perdían en el interior de las cajas explosivas y que, en determinado momento, debían ser encendidas. En un último vagón plataforma, habían sido embarcados cuatro caballos, más el de Buffalo Bill, del que no se había desprendido al salir de Laramie.


  Cuando todo estuvo en orden, Buffalo Bill reunió a sus cuatro compañeros y les advirtió:


  —Escuchen bien, porque vamos a jugar una partida muy peligrosa. Yo voy a marchar ahora a caballo y me voy a adelantar al tren para realizar ciertas exploraciones alrededor de la divisoria. Necesito descubrir dónde los indios preparan la emboscada al tren, pues es el detalle primordial para que mi plan tenga un ruidoso éxito. Ustedes van a salir esta tarde de aquí, con el tren y a una marcha lenta entrarán en Wyoming, atentos al paisaje. En algún sitio del recorrido, tendrán que encontrarme para recogerme. Después ya les indicaré lo que debemos hacer. Mucho cuidado con la carga, pues hay para volar un ejército con ella. Usted, Bruce, encárguese de ordenar al jefe de estación de orden del genera Dodge, que tres horas después de que su tren salgo de aquí, tenga preparado y salga detrás, un convoy con una máquina y tres vagones cargados de personal y material para despejar la vía, teniendo en cuenta, que habrá que retirar todos los restos de este convoy. Es indispensable que lleguen bien preparados para que de modo inmediato salga detrás el que queda aquí detenido con los víveres. Que tenga en cuenta que esto no es cosa de juego y que de la rapidez y la voluntad que todos pongan en su cometido, que los obreros puedan disfrutar de esas mercancías. Y ahora, deseando acierto y buena suerte a todos, hasta que nos encontremos en el camino.


  Buffalo montó a caballo y abandonó Kimbal satisfecho y seguro de que aquel bravo cuarteto, secundaría sus planes con entusiasmo y acierto.


  Más de cuarenta millas de terrece debía recorrer hasta alcanzar un lugar relativamente próximo a Cheyenne. Había estudiado el terreno y por los formes que había recogido respecto a los anteriores asaltos de trenes, estaba convencido de que en un punto en el que no se equivocaría en quince millas debía verificarse el nuevo asalto.


  Pronto abandonó el camino trillado para perderse por lugares exóticos y de difícil paso. Si los indios tenían montada alguna vigilancia, debía tomar exquisitas precauciones para no ser descubierto, pues los pieles rojas eran unos espías maravillosos.


  Pero Buffalo Bill estaba educado en su propia escuela. Se había asimilado sus costumbres y su táctica y podía competir en todos los casos con su misma sagacidad. Llevaba recorridas unas veinte millas, cuando empezó a alcanzar un terreno áspero y de configuración intrincada, muy propicio para ocultar entre sus accidentes a sus enemigos y avisado por el instinto, tomó precauciones para avanzar.


  Buscó un buen refugio para su caballo y filtrándose por grietas y fisuras estrechas y accidentadas y ganando picachos a los que ascendía arrastrándose como los reptiles para desde sus cúspides otear el paisaje, fue avanzando tozudamente, siempre buscando un rastro que le descubriese la presencia de los indios.


  La noche se presentó clara y esto le permitía avanzar con más desahogo. La luz de la luna bañaba las cumbres de los cerros pintándolos de plata y obligándole a ascender con mucha más precaución para no mostrar su silueta recortada por la claridad lunar, o a proyectar su sombra peligrosamente contra las paredes de los taludes.


  Acababa de ganar la cumbre de un cerro pegándose al terreno para no descubrirse, cuando al echar un vistazo al más próximo, quedó envarado. En la cima de un picacho, como un extraño monolito, se erguía una figura completamente inmóvil, que a otro que no hubiese sido el experto cazador le hubiese engañado.


  Pero Buffalo Bill reconoció rápidamente en aquella silueta erguida y pétrea la figura de un indio. Miraba hacia el Oeste y su brazo derecho se apoyaba reciamente en el mástil de una aguda lanza y más que un hombre parecía una figura de granito.


  Buffalo Bill sintió la tentación de enfilarle con su rifle, pero pronto renunció a la tentación. Le interesaba no provocar la alarma y sí convencerse de que los indios se hallaban a la espera.


  Se dejó escurrir del montículo y se alejó silencio, como un gamo para buscar a espaldas del indio un lugar más alto desde el que poder dominar mejor el paisaje, Ignoraba si era aquel únicamente el que vigilaba, o si había más por los alrededores.


  Se alejó un cuarto de milla y escaló un nuevo cerro. Cuando llegó a la cúspide se tumbó como un sapo sobre el duro piso y avanzó reptando hasta ganar el reborde contrario.


  Desde allí, dominaba una parte del agreste paisaje y entonces, a la clara luz de la luna, pudo descubrir, mucho más a su derecha la silueta de otro indio, tan inmóvil como el anterior.


  Al atisbar el paisaje, descubrió a lo lejos, ladera abajo de los cerros, unas luces amarillentas que parpadeaban entre las tinieblas y calculó que se trataba de la pequeña estación de Burns, a unas dieciocho millas de Cheyenne.


  Ahora sabía lo que le interesaba. Sobre aquel terreno duro y accidentado, fácil a una retirada imposible de evitar y perseguir, los indios emboscados en cuevas y grietas esperaban el paso del convoy Al silbido de la máquina se levantarían de la tierra como hormigas rojas y caerían sobre el convoy lanzando sus caballos a un galope endemoniado, agitando sus lanzas y hachas, disparando sus flechas emitiendo gritos alucinantes y sembrando la muerta y el espanto.


  Buffalo Bill sonrió al ponderar el posible cuadro y en sus ojos brilló una llama de odio. Esta vez el panorama iba a sufrir una metamorfosis inesperada y los gritos de victoria se verían trocados en lamentos de furor y de agonía.


  Rápidamente se retiró de aquel lugar. Había perdido mucho tiempo y tenía que alcanzar el tren antes de que éste, siguiendo sus instrucciones, avanzase más de lo previsto.


  Cuando se vio lejos de la vigilancia de los indios, buscó los pasos más fáciles y a todo el trote qué su caballo podía desarrollar en aquel terreno accidentado, alcanzó la parte llana por donde se deslizaba la vía.


  No encontró en ella señales de violación. Si habían levantado ya los raíles colocando obstáculos para detener la máquina, debían haberlo hecho más hacia al Oeste, pero el detalle carecía de importancia.


  Cuando galopaba desesperadamente por el llano, captó un sordo jadear que se iba acercando. Era el tren que, según sus órdenes, avanzaba lentamente.


  Se colocó al lado de la vía y le esperó agitando el sombrero al verle aparecer por la vuelta de un recodo.


  El maquinista le reconoció en el acto y detuvo el tren.


  —¡Diablo! —exclamó—. Creí que le habían cazado los indios y ya no sabía si seguir. Me parecía peligroso.


  —Yo también temía que así sucediese—afirmó Buffalo Bill—pero me entretuve demasiado hasta descubrir los espías de los pieles rojas. Ya sé dónde están apostados y dónde, sobre poco más o menos, se producirá el ataque.
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  —¿Y ahora qué? —preguntó el maquinista flemáticamente.


  —Ahora, vamos a prepararles el decorado. Escuchen, Kenedy, Hardin, Brans; tenemos que preparar las mechas de forma que duren media hora. Usted, Bruce, me dirá cuándo deben ser encendidas para que la dinamita pueda hacer explosión al alcanzar la vía tres millas antes de llegar a Burns.


  —Perfectamente. Yo le daré la orden de encenderlas.


  —Bien. Cuando Bruce nos dé la señal, detendremos el tren, encenderemos las mechas, sacaremos los caballos apeándonos, y Bruce, después de poner el convoy en marcha a una velocidad justa para que la explosión se verifique en el lugar designado, abandonará la máquina y dejará que el tren ruede solo. Antes deberá hacer sonar el pito reciamente para que, si es posible, sea captado lejos. De lo demás se encargarán los indios y las mechas.


  Todo se ultimó concienzudamente. Las largas mechas habían sido preparadas de forma que las cajas vacías las ocultaban, y nadie podía verlas arder corriéndose hacia la dinamita.


  Por fin llegaron a un lugar donde Bruce advirtió:


  —Este es el sitio, Buffalo.


  —Perfectamente. Muchachos, hacer descender los caballos. En cuanto estén en tierra, prenderemos fuego a las mechas.


  Cumplida la orden, cada uno al unísono, prendió fuego a la que tenía más cerca corriéndose a la siguiente y así, en tres minutos, habían prendido fuego a doce que ocupaban los doce vagones del convoy.


  Buffalo Bill saltó a tierra, ordenando:


  —Vamos, Bruce, ponga ese volcán en marcha y arrójese pronto de él. El regalo es para nuestros amigos los sioux.


  El maquinista obedeció y poco más tarde saltaba del tren, rumiando:


  —¡Diablo con el convoy! Como coincida con los indios, me temo que lo van a estar recordando todas las generaciones de cobrizos, aunque duren mil años.


  A una milla del lugar donde acababan de abandonar el terrible tren, se erguían unas depresiones y Buffalo Bill dio orden de dirigirse a ellas, diciendo:


  —Vamos a procurar situarnos lo más alto que podamos. Quizá desde allí dominemos lo suficientemente el paisaje para asistir a la explosión. No podremos vislumbrar los detalles, pero al menos quedaremos satisfechos con saber que el tren ha volado.


  —Es usted el mismo diablo—refunfuñó Bruce—. No me extraña que los indios anhelen tanto su cabellera. Si esto le sale bien, serían capaces de sacrificar a un millar de los suyos si a cambio lograsen su pericráneo.


  —Haría falta muchos más indios para eso—dijo Buffalo—. Mi cabellera tiene un precio que no está a su alcance.


  La tersa y bronceada silueta de un indio casi desnudo, se erguía hierática en lo alto de un cerro bañada por la espectral luz de la luna. El piel roja parecía fundido en bronce rojizo, pues no movía un solo músculo de su cuerpo, mientras sus negros ojos, como dos grandes y redondas cuentas de vidrio, brillaban luminosamente en dirección al Oeste.


  De súbito, hizo un brusco movimiento y dobló la cabeza hacia adelante. En la lejanía, traído por la brisa nocturna, había captado el agrio vibrar de un pito y llevando los dedos a su boca, moduló un graznido que imitaba al canto de la chotacabra.


  Pronto recibió la contestación y el graznido misterioso se fue corriendo hacia los cerros, hasta alcanzar al último vigilante apostado en las cortadas.


  Éste se apresuró a escalar un terreno pino y llegó a un refugio entre los peñascales, donde un guerrero indio de unos cincuenta años, magnífica figura de piel roja, ataviado con su magnífica diadema de plumas brillantes, esperaba sentado sobre una peña.


  A su lado, un blanco de unos cuarenta años, duro de facciones, con los ojos negros y crueles y el mentón muy pronunciado, mascaba impacientemente su pipa. El indio se irguió ante ellos, diciendo:


  —«Águila Azul», «Pájaro Negro» ha dado la señal.


  El hombre blanco se levantó como impulsado por un resorte, y exclamó:


  —Gran Jefe, el tren. Tu amigo el hombre pálido no te ha engañado. Ahí tienes tu presa.


  —Bien—contestó el jefe rojo—. Has cumplido como siempre y «Águila Azul» no tiene más que una palabra. Después del combate, te llevará a las Rocas Negras, donde encontrarás el metal amarillo que buscas. Yo sé recompensar siempre los servicios de los que me son leales.


  En su lengua, dió una orden. Los graznidos repercutieron por tres veces entre el agreste paisaje y como por encanto, de entre las grietas y cuevas empezaron a surgir guerreros y caballos, que fueron ganando una explanada para desde allí, asomarse a las grietas que se abrían cuesta abajo con dirección al llano.


  «Águila Azul», dijo:


  —Sígueme, amigo blanco. Presenciarás a mi lado cómo los hombres rojos saben pelear y barrer a los rostros pálidos, deshaciendo ese maldito búfalo de hierro que les nutre.


  Ganó un alto cerro seguido de Chester y ambos, erguidos sobre los caballos, esperaron el comienzo del ataque.


  Poco después, resoplando furiosamente y con un agrio chirrido de hierros que entrechocaban, el largo convoy apareció por la pendiente que formaba el terreno.


  Avanzaba a una velocidad moderada, pero la inclinación de la vía le ayudaba a adquirir velocidad
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  Los guerreros, inmóviles con sus arcos y hachas preparados, esperaban la señal del jefe para lanzarse a la fiera lucha. Creían que esta vez habrían de encontrar más oposición que las anteriores, pero nadie sentía el temor de salir derrotados. Eran muchísimos y el número aplastaría a la calidad.


  Por fin el tren apareció a cincuenta yardas del lugar donde los indios se encontraban emboscados. «Águila Azul» emitió un grito gutural y en tromba, como un rojizo alud que se desprendiera de los cerros, la ola de indios se lanzó a un galope impresionante por los declives, irrumpiendo en el llano, al tiempo que sus temibles arcos tensionados disparaban docenas de flechas contra el convoy, buscando a sus ocultos defensores.


  Fue una sorpresa que nadie respondiese a los gritos ni a la nube de flechas, pero los indios inconscientes, embriagados de deseos de lucha y de botín, no se detuvieron a ponderar aquel silencio equivoco y fieramente, galoparon hasta formar compactos grupos a lo largo de los vagones, buscando la forma y el momento de asaltarlos.


  Hombres ágiles, jóvenes, arrojados y temerarios, no tardaron en encontrar donde asir sus potentes manos para saltar al convoy. Se aferraban a cualquier saliente y con una flexibilidad felina, se soltaban del lomo del caballo y saltaban al interior de los vagones atropellándose unos a otros en el afán de ser los primeros en enfrentarse con sus enemigos y poseer el trofeo de un cuero cabelludo.


  En un lapso de tiempo inverosímil, el tren se convirtió en un racimo humano de seres poseídos del ansia del exterminio, que buceaban entre las pesadas cajas buscando a los rostros pálidos con las hachas empuñadas o los afilados cuchillos en las manos.


  Súbitamente, el convoy se detuvo en un choque violento. La vía había sido cortada con troncos de árboles y la máquina, a pesar de que su velocidad era moderada, se inclinó de costado al chocar y cayó fuera de la vía tirando de los vagones.


  En aquel momento, algo pavoroso se produjo. Una inmensa llamarada rasgó las azuladas tinieblas y una horrísona explosión seguida de modo inmediato de otras, atronó el espacio dominando la alucinante algarabía de los indios. El contenido de algunos vagones desintegrados en pequeños fragmentos se expandió con violencia aterradora y docenas de indios que ocupaban los vagones salieron despedidos por el aire, en fragmentos, formando un cuadro de aquelarre.


  Las piedras que contenían las cajas, éstas, los vagones, todo lo que constituía el convoy, saltaba deshecho en millares de fragmentos, que, proyectados con una fuerza inaudita, alcanzaban un radio de acción enorme, asolando cuanto encontraban en su devastadora trayectoria.


  Los indios del convoy desaparecían pulverizados, los que galopaban a caballo tratando de alcanzarles, se vieron segados por la muerte de un modo inenarrable. Los caballos desaparecían en plena carrera deshechos por la metralla y las piedras, sus jinetes se evaporaban como tragados por la tierra y trozos humanos convertidos en masas repugnantes y sanguinolentas, salían proyectados a docenas y aún a cientos de yardas.


  Fue una siega espantosa que duró unos segundos, pero que produjo una mortandad incalculable. De cerca de un millar de indios arrogantes y bravos que se habían lanzado triunfadores por los declives, la mitad habían desaparecido pulverizados. Otros, a medio destrozar, se revolcaban sobre la ensangrentada tierra en los espasmos de la agonía, algunos, heridos gravemente, galopaban alocados huyendo de aquel lugar de aquelarre y todo era confusión, espanto y muerte.


  Aun se produjeron nuevas explosiones que acabaron de sembrar la consternación entre los que habían sobrevivido a la brutal matanza y unos trescientos jinetes que por diversas causas habían escapado a los efectos de las explosiones, galopaban por la llanura huyendo presas de un pánico de locura, como si la muerte siguiese galopando a sus espaldas.


  Fue un cuadro salvaje de tragedia que apenas si duró cinco minutos. Nadie se preocupó en su pánico de los que quedaban atrás muertos o vivos. Nadie se sentía tan heroico que esta vez se preocupase de recoger sus muertos. El instinto de conservación se sobreponía a todo otro sentimiento de humanidad, tradición o raza y el que aún quedaba en condiciones de galopar o correr, lo hacía con una desesperación de locura inaudita, mientras detrás de ellos, quedaba el resplandor rojizo y alucinante de los restos del convoy que ardían achicharrando entre sus restos los de los cuerpos que habían caído en su destructor radio de acción.


  Y así, cinco minutos más tarde, la horda roja había desaparecido por completo, dominada por un sentimiento de miedo tan insuperable, que tarde o nunca olvidarían para volver a intentar un nuevo asalto.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN TRAIDOR SE DESCUBRE


   


  [image: Image]EDIA hora más tarde, cinco jinetes galopando cautamente, se acercaban al lugar de la tragedia. Eran Buffalo Bill y sus colaboradores los cuales avanzaban seguros de no tropezar con indio alguno, pero precavidos por si acaso.


  El propio cazador, aun acostumbrado a presenciar en el ejército, terribles combates y matanzas, se sintió sobrecogido de espanto al enfrentarse con el cuadro. Aquello superaba a todo cuanto se había imaginado y un sentimiento humano le sacudió al presenciar aquel macabro espectáculo.


  —¡Ira del infierno! —clamó—. ¡Estoy asustado de mi propia obra!


  —¡Y nosotros! —murmuró el maquinista—. Jamás soñé en presenciar una matanza semejante.


  Uno de los ayudantes, replicó:


  —Porque no ha presenciado usted el asaltó de un tren por cuenta de ellos. Yo escapé de la matanza del primero y nunca olvidaré cosas que he presenciado y que, por las noches, me persiguen. En Omaha tengo un amigo en el hospital, al que dieron por muerto después de arrancarle la piel del cráneo. Si le viese cómo quedó, se le abrirían las carnes.


  Buffalo Bill pasado el primer momento de horror, exclamó:


  —Bien, espero que esto sirva de escarmiento. Apostaría a que antes de asaltar otro, lo pensarán bien por si se repite la historia. A estos salvajes no se les convence más que con soluciones como ésta.


  Un grupo de jinetes se divisó en lontananza y Buffalo, llevando la mano al rifle, gritó:


  —¡Atención! Se acercan caballos.


  Pero pronto reconocieron que se trataba de hombres blancos. Pertenecían a la estación de Burns. Los efectos de la explosión habían conmovido todos los barracones y algunos de los empleados más valientes, se habían decidido a salir al encuentro del convoy por si les era posible auxiliar a alguien.


  Buffalo Bill les dió orden de ocuparse de empezar a retirar restos del tren. Ya no había peligro a nuevas explosiones, pues no quedaba una caja intacta de las que acarreaba el tren.


  Por fin, cuando amanecía, llegó la máquina con los vagones cargados de obreros y útiles de trabajo para limpiar la vía. Cuando salió el sol, el terrible cuadro se mostró más tétrico que durante la noche y todos se sintieron poseídos de un vértigo de locura al contemplarlo.


  Pero Bill, fríamente, les instó a darse prisa. El convoy que conducía las vituallas debía pasar por allí horas después y la vía debía quedar expedita para darle paso.


  Cuando dejó a todo el mundo ocupado febrilmente en limpiar la línea, se despidió de sus colaboradores, diciendo:


  —Muchas gracias, amigos. Se han portado ustedes bravamente y así se lo haré saber al general para que lo tenga en cuenta. Lo bueno y lo malo debe tener su premio y su castigo.


  Y a todo galope, emprendió el camino de Laramie.


  Había triunfado plenamente en aquella parte de su plan, pero aún no había dado cima a éste. Quedaban algunos puntos por dilucidar y, sobre todo, quedaba Chester a quien tenía que dar muerte más tarde o más temprano. Sabía que era un enemigo obstinado y duro que no se resignaría a la derrota y no podía dar por concluido el peligro mientras aquel sanguinario traidor continuase viviendo.


  Cuando a media tardé entró en el poblado, encontró a los obreros en un estado de nerviosismo difícil de aplacar. Hasta allí habían llegado noticias confusas de la voladura de un tren que suponían lleno de víveres y aunque se corría el rumor de que habían muerto muchos indios, los obreros creían que con ellos habían caído también un buen número de compañeros.


  La presencia de Buffalo Bill llegando por el lado de la línea, con el caballo jadeante y cubierto de polvo, les hizo adivinar que llegaba del lugar de la catástrofe y en tropel le cerraron el paso tratando de hacerle docenas de preguntas, pero el cazador, abriéndose paso entre los grupos, gritó:


  —Un momento, amigos... Dentro de un cuarto de hora os daré detalles muy curiosos del suceso. Calmaros y no temáis por nadie. Hubo víctimas a cientos, pero sólo entre los indios. Cuando dé cuenta al general de lo ocurrido podré ser más explícito con vosotros.


  Y directamente se dirigió al pabellón del personal administrativo.


  En él se encontraban reunidos con Dodge, todos los que formaban parte de la dirección. Hasta ellos habían llegado noticias confusas de la voladura del tren, pero nadie sabía una palabra concreta del caso y ninguno podía dominar el estado de nervios que les consumía.


  El general era el más preocupado. Siguiendo las indicaciones, no había dado cuenta a nadie del audaz proyecto de Buffalo Bill y todos creían que el tren volado conducía los víveres, más una cantidad de hombres que alcanzaría un centenar.


  Cuando Buffalo Bill penetró en el pabellón sonriendo de un modo extraño, el general corrió a su encuentro, preguntando con ansia:


  —¡Por todos los santos, Buffalo!, ¿qué ha pasado?


  —Nada que le deba inquietar, general. Todo se ha desarrollado a medida de mis planes. Cerca de seiscientos indios han volado en fragmentos a cambio de una máquina vieja y doce vagones derrengados. Ni un solo hombre de los nuestros ha muerto en la voladura.


  El general emocionado, le abrazó sin acertar a decir palabra, mientras el personal administrativo dominado por el asombro, les contemplaba preguntándose qué clase de planes habían trazado entre los dos y qué había sucedido realmente a varias millas de Laramie.


  Buffalo Bill se desprendió de los brazos del general y, avanzando con calma, exclamó:


  —Señores, ahora creo que tienen derecho a saber lo sucedido. Por fortuna, gracias a un poco de ingenio por mi parte, a las facilidades que me ha prestado el general y a la ayuda de cuatro hombres bravos que les recomiendo para que sean tenidos en cuenta a la hora de las recompensas, cerca de seiscientos indios han volado en fragmentos al atacar un tren cargado de dinamita con mechas encendidas dentro. Nada de víctimas por nuestra parte, ni de víveres perdidos. El tren de avituallamiento llegará aquí mañana, cuando acaben de limpiar la vía, de lo que se ocupa una brigada de obreros en estos momentos. Ahora quiero decirles algo muy desagradable. Estos asaltos a tiro fijo y el que se intentaba hoy, han podido suceder gracias a la traición de alguno, que bien enterado de cuanto aquí se trataba y proyectaba, enviaba avisos a alguien que sirve de intermediario entre los indios y con tales informes se planeaban los asaltos sin que nadie pudiese evadirlos. Aquí había varios traidores. Los secundarios, los que se movían entre los obreros, han desaparecido, pero queda alguien emboscado entre el personal técnico y administrativo y ordeno al vil traidor que ha dado las confidencias que dé un paso al frente y se entregue para ser juzgado como merece.


  Los ocho reunidos se miraron pálidos y desencajados, presa del más terrible pánico. Buffalo Bill hablaba con tal seguridad, que un temblor convulso se apoderó de todos al ponderar que pudiesen sospechar de cada uno y culparles de aquella horrible traición.


  Terry, reaccionando el primero, gritó:


  —¡No le consiento a usted semejante calumnia! Le podemos estar agradecidos a su valiosa cooperación, pero no tolerar que arroje un baldón de ignominia sobre hombres leales y honrados que somos.


  —¿Todos?


  —¡Todos!


  —No asegure más que por usted, señor Terry. He dicho que aquí hay un traidor y le conmino a que se entregue voluntariamente.


  Todos, rígidos como estatuas, permanecieron inmóviles. Entonces Terry, rugió:


  —No se pueden lanzar flechas al azar, Buffalo. Hay que concretar las acusaciones y yo le exijo que lo haga.


  Buffalo Bill llevó la mana al bolsillo y colocó sobre la mesa una tira de papel, diciendo:


  —Este aviso salió de aquí para Cheyenne dando detalles del día y la hora que debía pasar el tren por la ruta. ¿Quién de ustedes lo escribió?


  Súbitamente, el llamado Tom, pálido como la muerte, hizo un brusco movimiento y llevó la mano al bolsillo sacándola armada de revólver. Buffalo que vigilaba atentamente, más rápido que él sacó el suyo y disparó.


  Tom, alcanzado en pleno pecho, se desplomó con un gemido doloroso soltando el arma y Buffalo Bill, fríamente, se volvió hacia Terry, diciendo:


  —¿Necesita usted más pruebas?


  Todos quedaron consternados ante el trágico incidente. Nadie suponía al ayudante de ingeniero capaz de semejante villanía y un sentimiento de asco les impidió prestarle auxilio.


  Dodge, embargado por la pena, murmuró:


  —Lo sabía hace varios días. Lo descubrimos por casualidad y dejamos que el aviso llegase a su destino. Era la única forma de poder asestar tan terrible golpe a los indios.


  Buffalo recogió la tira de papel, diciendo:


  —Como verán, es un pedazo de papel escrito por mí. El original llegó a su destino, pero ese traidor, obsesionado por su delito, creyó que era el que él había escrito y se denunció a sí mismo.


  Cuando se inclinaron sobre el caído, agonizaba. Su vida se escapaba raudamente de su cuerpo y Buffalo desistió de intentar hacerle hablar. Hubiese querido no ser tan certero disparando, pero la premura le obligó a hacerlo sin pararse a buscar lugares menos vitales.


  —Lo siento—dijo—no por haberle matado, sino por no poder obligarle a hablar. Me hubiese gustado saber quién le pagaba la traición. Podían ser nuestros rivales de línea, pero... quién sabe si Chester le había ofrecido participación en los beneficios que los indios puedan reportarle. Ellos que no dan importancia al oro, saben de lugares donde éste se encuentra. Es un cebo magnífico para captarse voluntades.


  —¿Cuál es su plan ahora, Buffalo? —preguntó Dodge.


  —Seguir cazando. Es mi oficio y aun lo necesitan y lo necesitarán. Los indios no se dejarán vencer tan fácilmente y tratarán de seguir atacando al ferrocarril de una manera o de otra. Pasarán trenes con vituallas, pero otros se quedarán en el camino y mientras Chester viva, ni el ferrocarril se desarrollará tranquilo, ni yo me consideraré satisfecho. Me creo un reclamo para él y tarde o temprano organizará algo que le cueste la vida. La cabellera de Buffalo Bill es muy codiciable para los indios y él lo sabe. Tratará de ofrecérsela a sus amigos los pieles rojas a cambio de lo que pretenda sacarles y tendrá que intentar cazarme; esa será su ruina.


  Buffalo abandonó el pabellón y tuvo que enfrentarse con los obreros para darles toda clase de detalles sobre lo ocurrido con el tren. El entusiasmo de los obreros fue indescriptible y tuvo que escuchar vítores entusiastas y aceptar brindis en las cantinas para corresponder al fervor popular.


  Las manifestaciones de entusiasmo se reprodujeron al siguiente día, cuando entró el primer tren con víveres y algunas cajas de licores para las cantinas. La gente estaba harta de comer sólo carne tantos días y ansiaba variar un poco la cocina.


  Por la noche, el campamento parecía una feria. Los obreros ansiosos de whisky, consumieron en horas la pequeña provisión que había llegado y, aun a cuenta de la bebida, hubo algunas reyertas que fue imposible evitar.


  Pero los ánimos se calmaron y al otro día, el trabajo se reanudó con coraje para seguir ganando terreno, en tanto que Buffalo Bill, con su rifle atravesado en la silla, volvía a los cerros en busca de caza para seguir cumpliendo su compromiso con la compañía.


   



   


   


   


  Capítulo IX


   


  LA MASACRE DE COOPER LAKE


   


  [image: Image]RANSCURRIERON varias semanas sin que incidente alguno turbase la tranquilidad que reinaba en la línea. El trabajo de tendido, a un ritmo acelerado, seguía avanzando hacia el Norte y ya habían rebasado lo que más tarde se llamaría Howell, Wyoming y Boslet, para alcanzar un lugar denominado Cooper Lake, situado a unas veinticinco millas de Laramie.


  En este lugar, un terreno llano, sembrado de hondonadas frente a unos taludes que formaban las primeras estribaciones del monte, trabajaban unos cuatrocientos obreros dedicados a allanar el terreno, a macizarlo y a colocar las traviesas para la colocación de los raíles.


  Era un trabajo rudo y agotador, bajo un sol de infierno, privados de aire por la hondura del lugar, donde niveladores y tendedores de traviesas se afanaban por salir de aquel hoyo para alcanzar un terreno más elevado que les permitiese desarrollar su faena con menos agobio.


  Las cosas en la línea, aunque no se habían normalizado totalmente, experimentaron una gran mejoría. Algunos trenes de avituallamiento habían pasado no sin ser hostilizados desde los cerros con furor, pero sin que los indios se atreviesen a asaltarlos, por temor a que se repitiese la horrible hecatombe de su último intento.


  Los sacos conteniendo harina y porotos, las cajas que servían de envase a las conservas y bebidas, llegaban a Laramie atravesadas por agudas flechas y hasta algún hombre había caído atravesado por ellas durante el viaje, pero de ahí no habían pasado los excesos de los indios.


  Esto indicaba que no habían renunciado a cobrarse el fracaso y que el día menos pensado, volverían a dar señales de violencia con su saña acostumbrada.


  Y así era, en efecto. No sólo no habían renunciado, sino que su espíritu vengativo estaba estudiando un golpe trágico y espectacular, que saciase sus salvajes ansias de represalia.


  El día de la debacle, «Águila Azul», a pesar de su bravura demostrada en cien combates, habíase retirado dominado por el más terrible pavor. La metralla le había alcanzado, aunque no gravemente, como igualmente a Chester y ambos huyeron cobardemente, envueltos por la ola despavorida de los supervivientes.


  El viejo jefe sioux había tenido que ser asistido por los curanderos brujos de su tribu para extraerle algunos fragmentos de piedra que se le habían incrustado en la rojiza piel y Chester sufrió una profunda desgarradura en un brazo, que le tuvo varios días imposibilitado de moverlo.


  El viejo jefe indio, culpaba a Chester de lo sucedido y estuvo a punto de ordenar que fuese empalado, pero el traidor forajido logró convencerle de que había sido una sorpresa para ambos, pues los dos habían estado a punto de morir en la explosión.


  Solemnemente le prometió averiguar lo que había sucedido y le hizo también la promesa de procurarle una revancha que fuese tan sangrienta y escalofriante como la que contra ellos habían tomado los rostros pálidos.


  Astutamente cargó todas las culpas sobre Buffalo Bill. Le recordó que no debía olvidar la clase de enemigo que era, pues jefes como «Mano Amarilla», uno de los hombres más bravos de su raza, habían caído a sus manos.


  Chester, una vez curado, regresó a Cheyenne donde logró establecer contacto con Scott y éste que había hablado con gente de los campamentos, le dió detalles precisos de cuanto había sucedido. La historia del tren cargado de explosivos, la muerte de Lean en la carreta de paja y la muerte de Tom el confidente, que poseía entre el personal técnico administrativo, eran del dominio público y estos detalles encendieron en Chester aún más el odio que sentía por el bravo cazador de búfalos.


  —¡Tengo que acabar con él! —rugió—. Tengo que acabar rápidamente con ese fantasma, o él acabara con nosotros. Ya ha eliminado a dos, ha destruido lo mejor de los guerreros de «Águila Azul», ha estado a punto de acabar con nosotros y cualquier día organiza una batida que acabe de enfurecer al jefe indio y nos prive de la posibilidad de arrancarle el secreto de dónde podemos encontrar el oro. Me había prometido decírmelo después del asalto del tren, y ahora ni siquiera me atrevo a recordárselo. Hay que hacer algo para volver a ganarme su confianza. Te quedarás por aquí rondando para enterarte de cosas que puedan sernos útiles y si logramos dar un buen golpe, le arrancaremos a ese viejo cobrizo el secreto del oro. Después... nos largaremos de Wyoming y si pudiese llevármelo por delante en unión de Buffalo Bill, no dudaría en hacerlo. Ha estado a punto de hacerme empalar por el fracaso y todavía tiemblo de espanto cuando pienso en que ha sido posible que sufriese tal tormento.


  Chester regresó al campamento de los sioux a dar cuenta a su jefe de lo averiguado y recargó con saña la intervención de Buffalo Bill, para encender aún más el odio de los indios contra él.


  —Cuando me cure completamente—bramó «Águila Azula—me encargaré en persona de perseguir a ese rostro pálido. Si mató a «Mano Amarilla», yo le demostraré que no soy tan fácil presa como aquél.


  Hasta que días más tarde, Chester, rebosante de satisfacción, se dirigió al jefe indio, que ya se hallaba en franca convalecencia, y le dijo:


  —Gran jefe. Te ofrezco fácilmente cuatrocientas cabelleras de rostros pálidos, ¿crees que pueden darte satisfacción a cambio de los guerreros que ellos te destrozaron cobardemente?


  —¿Eres capaz de asegurarme que las obtendré sin sufrir una sorpresa como la del maldito búfalo de hierro?


  —Te ofrezco mi persona en garantía. Si la cosa no se desarrolla normalmente y sin gran peligro para tus hombres, puedes empalarme a cambio.


  —Bien, eso me satisface. Cuatrocientas cabelleras no son suficientes, pero sí una compensación. Sólo me mostraría satisfecho si entre ellas se contase la de ese blanco osado que se llama Buffalo Bill.


  —Eso no te lo puedo prometer, gran jefe, pero tanto como tú anhelo yo arrancársela. Mató a mi hermano y a un primo mío hace diez años y desde entonces estoy buscando la ocasión de vengarme sin conseguirlo. De todas formas, intentaré hacer algo para que acuda al lugar de la pelea y si acude... a ti te corresponde organizar la caza para que no escape de ella.


  —Bien, dime dónde puedo conseguir esos cráneos de mis enemigos.


  —En Cooper Lake. Es hoy el lugar más avanzado de la línea. Se trata de un hoyo donde trabajan cuatrocientos obreros en tender ese maldito ferrocarril que será vuestra ruina. El lugar está situado frente a los montes y es fácil caer sobre ellos por sorpresa No hay soldados allí, porque ahora vigilan la línea por donde llega el material. Los obreros, aunque posean armas, no pueden competir con tus guerreros, ni tienen caballos. Cayendo por sorpresa sobre ellos les cogeremos desprevenidos y cuando quieran reaccionar, habrán caído la mayoría. Ahí tienes un lugar donde cobrarte la humillación y asestar un golpe terrible al ferrocarril.


  —Bien, prepárate, que vendrás conmigo. No olvides que, si sufriese otra sorpresa como la del tren, pagarías con la vida.


  —Descuida, que estoy seguro de que no esperan el golpe por ese lado. Será algo terrible para ellos.


  Chester tenía razón. En la línea no sospechaban que los indios derivasen sus ataques abandonando los trenes por eliminar un puñado de obreros casi indefensos, que nada iban a resolver el problema que tanto les afectaba.


  Tampoco Buffalo Bill lo sospechaba, aunque vivía en continua vigilancia. Esperaba un golpe espectacular de represalia y estudiaba los puntos débiles que pudiesen dar ocasión a los pieles rojas a cobrarse la catástrofe del frustrado asalto, pero no suponía que a falta de cosa mejor; organizasen una verdadera batalla para eliminar unos cuantos niveladores o tendedores de railes.


  Diariamente salía de caza siempre con fortuna, pero diariamente también, elegía para sus incursiones lugares sospechosos que le permitiesen tantear si los indios andaban emboscados por ellos.


  El bravo cazador no había vuelto a ser perseguido con la furia que aquel día de la cacería. Solamente había encontrado indios solitarios por los recovecos de los cerros, pero éstos, ágiles y temerosos de enfrentarse con él, habían huido apenas divisaron su caballo, que ya era famoso en Wyoming.


  Y así, una mañana de pleno verano, cuando los trenes acababan de desembarcar en Cooper Lake a los obreros que tendían las vías en aquel avanzado lugar y cuando aún no habían empuñado las herramientas para ponerse al trabajo, por los taludes cercanos irrumpió como una ola roja una formidable catarata de indios montados en pequeños, pero fogosos caballos, que aullando como fieras rabiosas y agitando en el aire sus terribles hachas de combate, se deslizaban en arrollador empuje hacia la parte llana, amenazando con aplastar en su frenética carrera a los sorprendidos obreros.


  Éstos, al darse cuenta del terrible peligro que corrían y sabiendo que no podían contar con más protección que sus esfuerzos, su valor y sus armas, se dispusieron a hacerles frente en un desesperado arranque de valor para salvar sus vidas.


  Pero la lucha iba a ser tremendamente desigual. Los salvajes formaban un núcleo de más de ochocientos guerreros bien armados y con excelentes caballos y los obreros en número de cuatrocientos, sólo poseían sus colts, que podían ser eficaces para tratar de contener la primera embestida, pero que pasada ésta, de poco les podían servir.


  A los gritos de alarma, los obreros buscaron amparo donde les fue posible. Unos se emboscaban detrás de los vagones del tren que les habla conducido y que aún no había regresado a Laramie; otros se parapetaban detrás de los montones de traviesas o raíles para disparar desde allí hurtando el cuerpo a las flechas que empezaban a silbar siniestramente en torno a ellos, y otros, tumbados en tierra detrás de los montones de grava, abrían un fuego desesperado contra los veloces caballos, tratando de inutilizarlos para evitar a sus trágicos enemigos de la ventaja de sus monturas.


  Fue un cuadro dramático que los que sobreviviesen no podrían olvidar jamás por muchos años que les quedase de existencia. El alud de caballos irrumpió en la parte baja como un huracán, siendo acogidos con un terrible fuego de colts que abrió sangrientas brechas en sus filas.


  Varias docenas de caballos y jinetes alcanzados por el plomo, rodaron de un modo espectacular.


  Los obreros, con los dientes enclavijados por la rabia y los ojos encendidos de ansia de muerte, giraban sus armas con dinamismo buscando las movibles siluetas de los salvajes para destrozarles a tiros, pero pronto aquella leve ventaja quedó neutralizada, los caballos se les echaron encima trágicamente y los indios, con sus terribles hachas manejadas desde lo alto de sus monturas, galopaban con una velocidad fantástica, persiguiendo a sus víctimas y descargando sobre ellas sus afilados destrales, que se hundían en carnes y cráneos con un alucinante, crujir de huesos machacados.


  Pero los bravos obreros no se entregaban a la muerte sin una defensa heroica y salvaje. Disparaban a quemarropa cuando se les echaban encima los caballos, saltaban como muelles evitando la embestida; esgrimían sus agudos cuchillos, más eficaces en la lucha cuerpo a cuerpo que los revólveres, y trataban de adelantarse al vaivén del hacha saltando sobre los caballos para clavar el acero en los bronceados cuerpos de sus despiadados enemigos.


  Cada obstáculo era una pelea aislada y dramática. Se defendían entre las piedras, entre las traviesas y railes, resistían el asalto de los caballos para clavarles los cuchillos en el pecho o en el vientre y desmontar a los jinetes contra los que se lanzaban como locos, aferrándose a sus cuellos y revolcándose por la candente tierra en una lucha salvaje, que si a veces daba la victoria al hombre blanco, apenas si le servía para nada, porque de modo inmediato, caía sobre él otro indio con su terrible destral levantado y le hendía el cráneo de un tajo feroz, partiéndoselo en dos. Poco a poco, la defensa flaqueaba. Algunos, creyendo posible la salvación en la huida, apelaban a la velocidad que el instinto de conservación podía prestarles y emprendían una vertiginosa fuga, pero el esfuerzo era baldío. Un arco se tensaba, una flecha partía veloz y el fugitivo alcanzado por la espalda, caía de bruces atravesado de parte a parte por la mortífera ballesta.


  La lucha se fue centrando en torno al tren estacionado en las vías. Por dos veces se había intentado ponerle en marcha para escapar de la masacre con los que buenamente pudiesen subir a él en el fragor de la lucha, y por dos veces los arriesgados hombres que intentaron mover sus frenos y palancas cayeron destrozados con flechas. Los indios poseían un interés especial en no permitir que nadie escapase a la matanza y desde el primer momento habían concentrado parte de sus fuerzas en rodear al tren.


  Pero este empeño les estaba ocasionando bastantes víctimas. Los que habían podido alcanzar los vagones, se defendían desde su parte interna disparando rabiosamente y eran bastantes los salvajes que habían caído junto al convoy en aquella lucha cruenta y desesperada, donde nadie daba ni pedía cuartel.


  Por fin, cuando lenta, pero implacablemente los obreros iban cayendo abatidos por las terribles hachas, un fogonero consiguió hacer arrancar el tren Éste, de un salto inopinado, avanzó sobre la masa de jinetes que le rodeaban por su parte delantera, abriendo un sangriento surco entre ellos. Casi estuvo a punto de descarrilar al machacar con sus pesadas ruedas las osamentas de monturas y jinetes, pero salvo el obstáculo y siguió adelante perseguido por una jauría humana, que bramaba de ira y trataba de asaltarle para acabar con los que, tan brava como desesperadamente, se habían defendido en él.


  Los supervivientes apenas si sumarían cuarenta y no todos lograrían llegar con vida a Laramie, pues cuando el convoy arrancó, se peleaba dentro de los vagones con fiereza. Más de treinta indios habían conseguido ganar algunos coches después de eliminar a sus defensores y pugnaban por seguir adelante hasta la cabeza del convoy, barriendo a los que se defendían.


  Pero el tren tomó velocidad, pronto los caballos no pudieron competir con él en tan dramática carrera y los bravos obreros que ocupaban los vagones, pudieron abandonar la terrible faena de hacer frente a sus perseguidores, para volverse en auxilio de los compañeros que, acosados por los indios que ocupaban los coches, se defendían precariamente.


  Por fin, la pugna cesó con la muerte del último indio, pero de los cuarenta hombres blancos que habían conseguido huir de aquella manera providencial, doce habían muerto en la trágica pelea y seis se hallaban muy graves.


  La llegada del convoy a Laramie, para dar cuenta de la tragedia y con aquel cargamento ensangrentado, provocó el espanto y la indignación en el campamento. Con furia sin igual, se abandonó el trabajo para organizar socorros y refuerzos a los que habían quedado peleando y rápidamente se formaron dos largos trenes cargados de obreros armados de revólver, rifle y explosivos, ansiosos de poder llegar aún a tiempo a tomar parte en la lucha.


  Pero cuando una hora más tarde alcanzaron Cooper Lake aquello era un terrible cementerio. Los indios habían desaparecido llevándose sus muertos y heridos, pero por todas partes los cuadros de terror se manifestaban de manera impresionante.


  Casi un centenar de caballos aparecían diseminados, muertos o moribundos, pero en un perímetro de casi media milla, trescientos cincuenta cuerpos humanos yacían terriblemente mutilados, y todos, sin excepción, privados del pericráneo.


  Fue algo espantoso que tardarían muchos años en olvidarlo. La masacre fue la más brutal de cuantas habían cometido los indios y los dos trenes llegaron atestados de cadáveres a Laramie, para recibir piadosa sepultura allí.


  Aquel anochecer, cuando Buffalo Bill, ajeno a la debacle, regresó de su caza diaria y se enteró de la catástrofe, sufrió la impresión más terrible de su vida. No era un hombre impresionable. Había asistido a terribles carnicerías como la célebre masacre de Big Horn, donde los indios pasaron a cuchillo en una emboscada a trescientos dieciséis soldados extraviados por aquella región. Los sorprendieron al vadear un río y no se salvó ninguno; había peleado fieramente con terribles facciones de guerreros sioux y cheyennes, sufriendo graves peligros y asistiendo a mortandades terribles, pero no recordaba nada tan cruel, despiadado y cobarde como aquello.


  Impresionadísimo, se quedó el siguiente día en el poblado para asistir al sepelio de las víctimas que fueron enterradas en varias fosas comunes y cuando terminó el emocionante acto, se dirigió al pabellón de los ingenieros donde reinaba la más viva consternación.


  El general Dodge no se encontraba en Laramie. Le había sido enviado un correo con la trágica noticia, pero no se le esperaba hasta dos días más tarde y Buffalo Bill dispuesto a no esperar tanto tiempo, exclamó:


  —Me voy, señores. Espero que se puedan arreglar sin mi ayuda durante unos días, pero estoy dispuesto a encontrar al inspirador de esta matanza. Estoy seguro que ha sido una compensación ofrecida a los indios por el desastre que sufrieron el día de la voladura del tren y tengo la convicción de que todo es obra de ese miserable de Chester.


  —¿Cómo cree poderle localizar, si está entre los indios? —preguntó razonablemente Terry el ingeniero.


  —No lo sé, pero haré lo que humanamente esté en mi mano para lograrlo. Tengo una sospecha y voy a ver si la compruebo. Si falla, soy capaz de asaltar el campamento de los sioux solamente para encontrarle.


  —Creo que eso es una imprudencia terrible.


  —Los actos más audaces e inesperados son los que suelen salir más seguros. De todas suertes, no lo intentaría hasta que perdiese toda otra esperanza.


  —¿Qué intenta antes? —preguntó intrigado Terry.


  —Me voy a Cheyenne a vigilar la posada donde se recibían las confidencias sobre el movimiento de trenes. Sospecho que aquel es el refugio de ese chacal cuando abandona a los indios y regresa a nuestra civilización. Si ha sacado alguna recompensa de este ataque, quizá sienta la añoranza de disfrutar algo de ella y se dé una vuelta por el poblado. Si es así, juro que no volverá a salir de él.


  —Recuerde la emboscada que le tendieron cuando estuvo usted allí la otra vez—insinuó prudentemente Terry.


  —No la olvido, pero ésta tomaré precauciones. Voy a pedir que me presten un traje vulgar y a despojarme por esta vez de mi atuendo. Libre de él nadie se fijará tanto en mí y podré moverme con libertad para vigilar la posada. Pediré habitación en ella, me fingiré enfermo para no salir en unos días y vigilaré noche y día. Si Chester y con él ese sapo de Scott tienen la mala suerte de aparecer por allí, yo le juro que esos infelices mutilados tendrán la venganza que merecen.


  Y abandonando el pabellón, marchó al campamento donde uno de los capataces le proporcionó la ropa que deseaba y aquella misma noche, partía para Cheyenne, donde se proponía pasar todo el tiempo que necesitase para llevar a término su obra vengadora.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  EL CASTIGO


   


  [image: Image]ASTA Cheyenne habían llegado los ecos dolorosos del salvaje suceso de Cooper Lake y la más viva indignación reinaba en el ambiente.


  La historia del Unión Pacific se estaba escribiendo con mucha sangre a cuenta de los indios; cientos de vidas habían sido inmoladas en aquel esfuerzo titánico entre la civilización y el salvajismo y muchas más debían sacrificarse en holocausto de tan meritoria obra, pero, así como se admitía la muerte en lucha defensiva, se condenaba con furor aquellas masacres inhumanas que pintaban el carácter brutal y dominador de los indios.


  Buffalo Bill, pasando desapercibido esta vez a causa de su vulgar atuendo, dió unas vueltas por los locales de vicio y recreo del poblado recogiendo impresiones y comentarios y al tiempo, echando un vistazo por si descubría alguna cara conocida, pero cuando vio frustrada su curiosidad, decidió marchar a la posada «El Oso de las Rocosas», donde pidió habitación.


  Se fingió muy cansado. Había realizado un viaje agotador desde California para llegar a Wyoming y necesitaba unos días de reposo absoluto para reponerse.


  Examinó todas las habitaciones disponibles de la posada y terminó por escoger una situada en el primer piso. Esta habitación le permitía vigilar a todos los huéspedes que penetrasen en la posada y desde la amplia ventana de su habitación podía registrar con la mirada todo el perímetro de la plaza y descubrir a sus enemigos si la suerte hacía que volviesen a ella.


  Cuando después de elegida la estancia bajó a firmar al libro de entrada, quiso sondear con habilidad al posadero, y comentó:


  —Cuando mi amigo Irving, de California supo que venía a Cheyenne, me recomendó esta posada. Me aseguró que él había estado aquí de paso recomendado por otro amigo suyo que se llama... ¡espere que recuerde!... creo que el nombre es Ernest Colt, al menos el apellido si sé que es este—y salió muy contento de aquí.


  —¿Irving? —interrogó el posadero—. No recuerdo... quizá estuviese; por aquí pasa mucho marchante, en cuanto a Colt, en efecto se llama Ernest y es cliente asiduo. Ahora está de viaje, peso tiene una habitación pagada todo el mes y suele venir de vez en vez... Si quiere que le diga algo...


  —No, yo no le conozco, es amigo de mi amigo y le he recordado por la recomendación. Dice que tiene la habitación número...


  —La ocho, en el mismo piso que usted.


  —Gracias, de todas suertes, se está aquí muy bien y espero pasar una quincena. No daré mucha guerra, porque me propongo descansar muchas horas del día.


  Y se retiró a su habitación.


  Quizá su plan fracasase, pero no perdía la esperanza de triunfar. Si Chester hacia visitas al poblado y pagaba una habitación todo el mes, algún día se decidiría a visitarla y entonces...


  Estaba contento de la elección. Su dormitorio tenía el número tres, el ocho se hallaba al lado contrario del pasillo, tres puertas más al fondo y si Chester regresaba, tendría que cruzar frente a su habitación.


  Buffalo se instaló de forma que pudiese vigilar el pasillo. Situó una banqueta de modo que con tener la puerta unos centímetros entornada podía captar los pasos de cualquiera y verle cruzar y se dispuse a dominar sus nervios en una espera que nadie sabía lo que podía prolongarse.


  Para un hombre de su temple e inquietud, acostumbrado a los espacios abiertos y a la movilidad, aquello iba a constituir un suplicio, pero estaba dispuesto a realizar los mayores sacrificios con tal de acabar con aquel estado de cosas.


  Buffalo Bill permaneció ocho días encerrado sin salir de la habitación. Se hacía servir las comidas en ella y cuando el posadero le instaba a dar una vuelta para tonificarse, decía:


  —Vengo saturado de aire, de polvo y de cielo abierto. Me voy sintiendo mejor y no tardando mucho empezaré a normalizar mi vida.


  Pero en realidad, lo que le sucedía era que sus nervios no podían aguantar más aquel encierro y estaba estudiando la forma de llevar a cabo su plan con un sacrificio menor de su libertad salvaje.


  Pero una noche, cuando se disponía a tumbarse en el lecho cansado de permanecer en la banqueta atisbando el pasillo, sintió pasos en él y con la luz apagada atisbo por la juntura de la puerta.


  Una sonrisa feroz iluminó su rostro al reconocer al que avanzaba por el pasillo. No se trataba de Chester, pero sí de Scott y la llegada del bandido a la habitación destinada a Chester, le decía que sin duda ambos estaban citados allí.


  Scott ajeno al peligro que le acechaba, introdujo en la cerradura la llave que empuñaba y abrió. El chirrido que produjo el pestillo al correrse impidió que captase el roce de la puerta del dormitorio de Buffalo Bill al abrirse.


  Scott penetró en la estancia dejando entreabierta la puerta mientras rascaba un fósforo para encender el quinqué de petróleo que había sobre una repisa. Cuando lo encendió, levantó los ojos y su asombro no tuvo límites al descubrir en el sombrío vano de la puerta, la silueta de Buffalo Bill empuñando el revólver.


  La terrible reacción le movió a llevar la mano a la cintura, pero la voz autoritaria de Buffalo advirtió:


  —No lo intentes, porque llegarías demasiado tarde.


  El forajido detuvo el gesto y Buffalo Bill, amenazando, preguntó:


  —¿Qué diablos haces tú en una habitación que no es tuya? Ernest Colt no eres tú, pero me agradaría saber por qué puedes entrar con tanta libertad.


  Scott creyendo que Buffalo Bill ignoraba la personalidad del falso Colt, replicó:


  —Es un amigo mío que está ausente y me la cede cuando vengo al poblado.


  —Tu amigo Colt es muy generoso... ¿Y Chester?


  —No sé nada de él. Desapareció hace muchos días. Yo me voy a Nebraska.


  Scott hablaba nervioso y sin poderlo evitar, dirigía furtivas y angustiosas miradas a la puerta. Buffalo Bill adivinó que esperaba a alguien y temiendo verse sorprendido por Chester, exclamó:


  —¿No será más cierto que Colt y Chester son una misma persona y que estás citado con él aquí esta noche?


  Scott iba a denegar, cuando al final de la escalera que moría en el pasillo, se produjo un rumor de pasos de alguien que acababa de entrar en el pasillo.


  Buffalo adivinó que se trataba de Chester. Permitir que éste llegase hasta la habitación teniendo enfrente a Scott, era situarse en un plano de desventaja terrible y sin vacilar, con un movimiento rápido que el forajido no pudo prever, estiró el brazo de modo fulminante y aplicó la culata del revólver en plena sien de Scott. Éste, como fulminado por un rayo, hizo un gesto convulso y cayó al suelo como un objeto inanimado.


  Buffalo saltó elásticamente a un lado y se situó detrás de la puerta con el revólver amartillado, esperando la próxima aparición del que llegaba. Sus pasos se acercaban y no tardaría en alcanzar el vano de la puerta.


  En efecto, Chester Wyatt, ajeno al drama allí desarrollado, cruzó el vano, diciendo:


  —Scott, ¿dónde diablos estás?


  Pero quedó tenso y con la boca abierta al ver surgir a Buffalo Bill por detrás de la hoja de la puerta, con el revólver encañonándole siniestramente.


  El cazador con gesto irónico, exclamó:


  —Buenas noches, señor Colt, no esperaba tener el gusto de verle tan pronto por aquí...


  Chester, que había descubierto el caído cuerpo de Scott al fondo de la estancia, comprendió lo que le esperaba de un enemigo como aquel y jugándoselo todo a una carta, en una terrible y felina reacción levantó el pie y de un certero golpe en la mano, desarmó a Buffalo Bill que no esperaba semejante ataque.


  El revólver salió proyectado hacia el techo disparándose al golpe y Chester saltó como un tigre sobre su enemigo, dispuesto a aprovechar los efectos de su audaz iniciativa, pero el cazador, que había reaccionado con rapidez fulminante, Inició el salto al mismo tiempo que su enemigo y los dos se encontraron en un duro choque, en el que sus brazos buscaban con saña la garganta del contrario para apretarla cruelmente.


  Una pugna feroz se entabló entre ambos. Chester era más pesado que Buffalo, pero éste poseía mayor estatura y más agilidad y enlazados como reptiles rodaron por el suelo buscándose con rabia ciega para estrangularse.


  Chester al caer encima, consiguió aferrar el cuello de su rival con un esfuerzo poderoso que medio asfixió al cazador, pero éste, rápido como el rayo, arqueó los dos brazos hacia adentro y de un golpe seco y terrible, golpeó como un mazo las coyunturas de aquellos dos brazos de hierro.


  Fue un golpe genial y definitivo. La tensa postura que el bandido había dado a sus brazos, los convirtió en dos trozos de madera que, al recibir el sabio y brutal golpe, crujieron siniestramente, obligando al bandido a emitir un rugido angustioso de dolor, al tiempo que la salvaje presión que había empezada a ejercer sobre la garganta de su enemigo cesaba súbitamente; el traidor tenía los brazos tronchados por los codos.


  Fue algo trágico observar cómo se retorcía de dolor con las dos extremidades colgando faltas de todo movimiento. Había quedado a merced de su enemigo, quien levantándose jadeando, exclamó con ronca voz:


  —¿No esperabas este golpe, verdad, Chester? Me lo enseñó un indio a quien salvé de que le destrozara una serpiente y lo he aplicado varias veces con éxito. Este golpe será para ti la cuerda que te lleve al árbol.


  Chester, como loco, trató de arrojarse sobre Buffalo usando los pies como arma, pero el cazador de un puñetazo terrible, le envió al otro lado de la estancia, donde cayó después de haber hecho retemblar la pared al chocar estrepitosamente contra ella.


  Al ruido de la lucha, acudió asustado el posadero, quien al descubrir a Buffalo en la habitación de Chester y a este caído en unión de Scott, gritó:


  —¿Qué significa esto, señor...?


  —Un momento; me llamo Buffalo Bill... este es mi nombre y he venido aquí exclusivamente a cazar a este par de pájaros. Si le interesa saber quiénes fueron los incitadores de la masacre de Cooper Lake, aquí los tiene.


  El posadero quedó aterrado al oírle y Buffalo Bill, imperativo, ordenó:


  —Ahí fuera deben estar los caballos de este par de buharros. Ayúdeme a trasladarlos a ellos atravesándoles sobre la silla. Luego, sacará mi caballo de la cuadra; aquí tiene el importe de su habitación por un mes y siéntase satisfecho de haberme proporcionado la ocasión de poder cazar a estos dos traidores.


  —¿Qué va a hacer usted con ellos? —preguntó el posadero.


  —Ya lo sabrá usted más adelante. Por lo pronto, me los llevo a Laramie donde les harán un gran recibimiento, después... el diablo dirá.


  Buffalo Bill viajó toda la noche a caballo conduciendo a los dos forajidos. Les había amarrado prudentemente y pocas veces había experimentado una alegría tan grande como la que sentía acarreando a sus dos odiosos enemigos.


  Su entrada en Laramie fue apoteósica. Cuando le vieron aparecer en el campamento con los cuerpos de sus víctimas atravesados sobre las monturas y se corrió la voz de quiénes se trataba, el trabajo cesó como por encanto y los obreros en una imponente manifestación, salieron a su paso tratando de apoderarse de los inanimados cuerpos para destrozarlos.


  Buffalo Bill con el rifle empuñado, gritó:


  —¡Quietos todos! Estos hombres me pertenecen, y reclamo el privilegio de ser yo quien les aplique el castigo a vuestra vista. Os prometo que será digno de sus repugnantes hazañas.


  El general Dodge, que se encontraba en el campamento dispuesto a marchar, salió a su encuentro, al enterarse de lo que sucedía y con voz emocionada preguntó:


  —¿Cómo consiguió cazarlos, Bill?


  —Me pasé ocho días acechando su cubil. Tenía la seguridad de que algún día regresarían a él y les cacé.


  Desmontó los dos cuerpos dejándoles en tierra. Ambos habían recobrado el conocimiento y mientras Chester se retorcía de dolor blasfemando horriblemente, Scott medio atontado, miraba en derredor como una fiera acorralada buscando la huida.


  Buffalo Bill desenfundando su temible cuchillo de caza rugió:


  —Amigos míos, trescientos cincuenta infelices trabajadores yacen en aquellas fosas lejanas, privadas del pericráneo por la vil y repugnante traición de estos miserables y repugnantes seres. He decidido que vayan al infierno privados de su cabellera y después...


  Con el cuchillo, de una manera diestra, trazó un círculo sangriento sobre el cráneo de Chester después de haberle aferrado por su abundante mata de pelo y luego, con destreza singular metió la punta del cuchillo por el corte y de un tirón levantó el brazo mostrando a la vista de los obreros el sangriento despojo.


  Chester emitió un rugido de agonía al sentir el terrible dolor, grito que fue repetido por Scott al recibir igual trato y cuando ambos despojos lucieron triunfantes en la mano de Buffalo Bill, éste fríamente, dijo:


  —Y ahora... os los entrego para que saciéis en ellos vuestra sed de justicia.


  Lo que siguió después fue algo repugnante, inhumano, pero justiciero. La masa de obreros exacerbados, cayó sobre los dos forajidos y cuando más tarde se aclaró el amasijo de cuerpos y brazos, los dos cuerpos aparecían destrozados y convertidos en un sangriento despojo como no los hubiesen dejado igual los indios.


  Así terminó aquel trágico episodio, uno de los muchos en que el popular cazador de búfalos intervino en su larga y azarosa vida. Buffalo Bill, aun estuvo al servicio de la compañía durante dieciocho meses, proporcionándoles caza para aumentar sus reservas alimenticias y se calcula en cerca de seis mil los búfalos que abatió durante ese tiempo.


  Seguir paso a paso su vida posterior, requeriría cientos de cuartillas. El que más tarde fue coronel Cody y luego actor y director de un circo ambulante que recorrió Europa domando caballos y patentizando lo que era la vida de los cowboys, vivió durante setenta y un años y fallecía viejo, pero indomable, en Denver el 10 de Enero de 1917, después de haber popularizado su nombre y sus hazañas por todos los ámbitos de la tierra.
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